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Mucho ha lardado el mundo eii saber con certeza 
cnál es el pueblo feliz que v ¡6  nacer al ilustre , y , hasta 
d fin (le los siglos , celebre Miguel de Cervantes. El em­
peño de los eruditos ha conseguido, en nuestros dias, des. 
eobrir, que este insigne ingenio fue bautizado en la par- 
'®<iuial de Sta. María la Mayor de Alcalá de Henares, á 9 
^octubre de 1517 , con lo cual quedan desvanecidas 
I** pretensiones de Madrid , Toledo, Sevilla, Est(uivias, 
'-Ucetia , Alcázar de S. Juan y Consuegra , que solicitan 
¡^via  tan elevada gloria. Si hemos de dar crédito á 
■ respetable opinión del erudito marques de Mondejar, 
dorigen de Cervaiite.s es preclaro c ilustre, siendo su fa- 
*ilía una de las mas antiguas que han ennoblecido el 
[*>no de Galicia. Esto no obstante, grande fué la po- 
^za de su padre, y  no menor la humildad con ¡pie 
^ r o u  los primeros años de su vida el mas ameno de 
**eslros escritores, su hermano Rodrigo y sus dos her­
oínas. [Triste y misterioso decreto dei poder omnipo- 
Onte, (|ue castiga, con la miseria y abandono, á los que 

en 1.1 tierra su mas perfecto dechado , asi como co- 
l**ósu mano poderosa en los desiertos de América ár- 

que solo brotan bálsamo , si los hiere el hacha des- 
'’̂ adora!
I De lo (>8 son los primeros versos conocidos de Cer- 
lJ*Qles, con ocasión de las exequias ejue, en la iglesia de 
**• Descalzas Reales, hizo la villa de Madrid, por la malo- 

reina doña Isabel de Valois. Su afición á la poesía 
de mas antiguo: desde sus mas tiernos años, liai)ien- 

■*isisliUo á las representaciones del célebre farsan le Lo[>e 
I ^ Rueda , era vehemente su inclinación ,í las obras de 
' ' ’vncioii y remedo , y sin limites su pasión á los ver- 

pasión desgraciada que hubo de conservar toda su
‘•da.
. Sin embargo, túvole la opinión pública, en su siglo, 

buen poeta , habiendo sus obras merecido el aplau- 
Benerai , encomios y premios. Julio Aquaviva , que 

j *s^tarde fue cardenal, hallábase en Madrid, á fines 
Ij , con encargo de Pió V , de dar el pésame á Fe- 

II por la muerte del principe D. Carlos , y  , según 
 ̂ ^ree , con instrucciones reservadas j)ara solicitar fa- 

«u!* deseados por la santa S ed e; misión, por ambos ob- 
desagradable a lrey, demasiado digno para vindicar

su opmion de los falsos nimorcs ¡pie el vulgo li.’il>iii es- 
parciilo , y harto cspafu>l p.ii'ii ceflor á exigeiirias , ciivo 
término era imposibh' calcnhir. I'>le viaje valni al ilustre 
embajailor el capelo canlenalirio . v el p'acer de tratar 
en Mailriíl a los muchos v c'selarp<'iclos ingenios (jite, por 
aquellos tiempos , pmppz.ilian á enrlijcpecer niirslra li­
teratura. Fue de estos Corvantes . ipic regrc.só á Italia 
con .Aquaviva . en cnliclail lie fainili ir ó cainarero , car- 
áo no humilde en aquellos tiempos . habiéndolo .mies 
que él ejercíilo I). Diego llorlarlo de Metnioza . 1). Fran­
cisco Pacheco v otros, ¡]ue. ganosos de protección y en ­
señanza. pasaban á Italia en busca de ricas prebendas ó 
de gloriosos laureli's.

.Al siguietile año do 1 oG9, confetleráronse España. 
Veneci.a y Huma para reconejuistar la isla do Chipre, que

el gran turco Heliin II , fallando á la fe de los tral.idos, 
habi.i inv.idido ; lucha incesante t|ue existía entonces en­
tre la crisliamlail , á cuyo frente se hallaba el poderío de 
España . v el inalinmelismo que aspir.ibu á (luminar en 
el Mediterráneo. Mandaba la escuadra e-p;iñy|a [Sdi- 
poles . el escliirccidu I). Alvaro de , primer mar­
ques de Sla. C ru z,e l cual tenia a sus órdenes al famo­
sa capitán Diego Ue Urbiiia , dcl tercio (bt D. Miguel de 
.Moneada. Cervantes . cuyo impelii marcial no le dejaba  
sosiego en la quietud de! reposo clerical de Roma. .il es­
cuchar nuevas de tan noble expedic'on , sentó plaza de 
simple soldado , según l.i usanza de los tiempos , en la 
compañía del famoso L'rbiua. Como tal , sirvió á las ór­
denes de Colono, basta que, en 1Ü71, fue nombrado para 
la alta dignidad de generalísimo de las fuerzas reunidas

.de sil santidad , el rey de España y la señoría de V eiie- 
uia . D. Jiiiiii (le Austria . (d cual , con aquel denuedo 
j»riipio de su esclarecida estirpe , de su juventud y  de 
sus hazañas en las guerras de Granada, persiguió a la 
armada enemiga sin tregua ni descanso. Tuvo la gloria 
de descubrirla, en la miiñaiia dcl 7 de octubre, cu las bo­
cas de I.cpanlo , y durando el sangriento combate des­
de el medio (lia hasta el anochecer, con Ímpetu y  obsti­
nación por ambas parles, logniroii las armas cristiana.' 
la mas señalada victoria naval i]ue cuentan los anales.

Cervantes hallábase enfcrrim, á bordo de la galera 
Marquesa ; pero ni esta circunstancia , ni el mandato de ■ 
los capitanes , n ie l  consejo de sus camaradas, fueron 
bastantes á contener su espíritu guerrero. Peleó en e l ' 
sitio de mas riesgo , alcanzando tomar el estandarte real 
de Egipto, aunque á costa de Ircs arcabuzuzos (]uc re­
cibió , dos en el pecho y  otro en la mano izquierda , que 
le quedó manca , como señal constante de su noble ar­
rojo , mostrándola después en el resto de su vida, con 
notable orgullo , y repitiendo , como Tereiicio, que «el 
soldado mas bien parece muerto en la batalla que libre 
en la fuga.» D. Juan de Austria, por este hecho glo­
rioso , le acrecentó tres escudos al mes sobre su paga 
ordinaria.

Hallóse en la expedición de Túnez . y  militó en las 
banderas del hijo de Carlos V, recorriendo todas las ciu­
dades de Italia y Sicilia hasta el año do l.)73, en  rjue, 

iiviendo cuán esc.iso premio recibían sus señalados ser­
vicios , decidió regresar á Españ.i , trayendo cartas en 
(|ue al rey v sus secretarios lo recomendaban iiiiiv par­
ticularmente para el mando de una eonipafiia , el ilustre 

■ don Ju.in , testigo de sus hazañas , y el duque de Sesa, 
Ivirey de Sicilia. Embarcóse en la galera llamad.i el Sol, - 
,en compañía de su hermano Rodrigo , que también ba- 
¡bia servido como soldado en llalla , v  de otros caballe­
ros y militares distinguidos ; pero, atacados en alta mar 
por tres bajóles turcos de la escuadra de Amaule .Mami, 
especialmente por una de veinte y dos bancos que man. 
daba el arraez Üalí.Mami, renegado griego , después de 
un cómbale tenaz y desigual en que se distinguió Cer­
vantes , hubieron ae rendirse e.stos desgraciados , sien­
do llevados á Argel y  tratados como cautivos.

ílupo Cervantes, en el repartimiento, á Dalí, el cual, 
como viese las cartas de recomendación que sobre si 
llevaba , redújolo á durisiino trato y sumisión . esperan­
do que por ser persona principal lograria subido é im- 
|>orlante rescate. Pero el cautivo, que en su ingenio coii- 
liaba tan solo, intentó desde el primer día escaparse, lo 
cual pudo muchas veces verificar, si su ánimo uoble no 
le impusiese el deber de salvarse con sus compañeros 
ó con ellos padecer. Descubierto varias veces y arros­
trando con serenidad las consecuencias de Sus tentativas, 
tuvo la (lidia de que sus amos, tan severos con los de­
más cautivos, solo con él no lo fuesen, siendo asi que 
mas tarde fué cautivo del rey Azan , d  mas cruel de los 
bajaes de Argel, el cual, contentándose con tenerlo bictv 
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«uslodiado, solía decir que como tuviese bien guardado 
ol estropeado español, tendría segura su capital, sus 
cautivos y sus bajeles.

Los padres de Cervantes, afamindose en vano por 
acudir á rescatar á su querido hijo, do quien liabiati re* 
cibido nuevas , empeñaron el patrimonio de sus hijos y 
los dotes d é la s  dos hijas doncellas; pero este caudal 
DO bastó para rescatar al ilustre estropeado, y  si fué 
•solo suíiciente para dar libertad á su hermano llodrigo en 
1577, quien regresó á España y  trabajó activamente por 
rescatar a Miguel. El padre de Cervantes murió sin el 
consuelo de ver á su hijo, pero dejando muy adelanta­
das las pretensiones para el rescate; su viuda v  su hija 
doña Andrea, se presentaron, en 1579, á 1os PP. Gil y 
Bolla , de la santa y sublime orden de los Trinitarios, ó 
nuienes taulo debe la cristiandad, enlregánclolcs 500 
ducados, á.jO de la primera , y  50 de la seguiid.i, para 
<]'ie con ellos .i su llegada á Argel, para donde salían con 
•objeto de redimir cautivos, procurasen la libertad del 
ilustre Cervantes.

Los redentores, entre los cuales fué el mas cariUtivo 
y  empeñado el P. G il, lograron, en 1 9 de setiembre de 
158 0 . rescatar á Cervantes por 500 escudos de oro, y 
una gratificación de 9 dolilas. Regresó este á España 
provisto de una extensa iiirormacion. de la cual coiisla 
la licmradez , valor y  virtud del cautivo , v  los muchos

solvencia, en el cual se le abonaron, por su salario,

riesgos que pasó en Argel por salvar á sus compañeros 
do infortunio.

Il.allábasc la .sazón Felipe II en vispera do entrar 
•en Portugal, y en el ejército que le abrió el p .ise, man­
dado por el duque de Alba, servia Rodrigo Cervantes. A 
unirse con él y militar bajo tan gloriosas banderas, cor­
rió el manco de Lepanto, que, embarcándose mas tarde 
«n Lisboa, se halló en la expedición de las Islas Terceras, 
-otra vez á las órdenes del Inclito marqués de Sta. Cruz.

Aficionóse mucho Cervantes á Portugal y sus mora­
dores, contribuyendo sin duda á tanta inclinación,no so­
lo el dulce trato de nuestros vecinos, sino también las gra­
cias de sus hijas. De ellas una favoreció con su amoraldes- 
.graciado español,^en quien tuvo, por aquellos tiempos 
antes del año de 1583, una hija natural, que se Ilamócfoñ- 
Isabel de Saavedra , la cual no se separó de su padre, ni 
cuando este estuvo cas.ido con otra que su madre. Fué 
■toda su vida uno de los encomiadores mas entusiastas 
de la ilustre nación portuguesa, como puede en especial 

•se en el tercer libro de Pérsiles.verse ■
En este mismo año de 1583, después de haber he­

ch o  un viaje en Mostagán y  Oran, de órden de sus ge­
nerales, compuso la Galatea, que primera de sus
*obr9lS viA In-r «...LKaA... í jpublicóse á fines de lo 8 i .vió la luz pública, p
■Créese, con bastante probabilidad de acierto, que, bajo el 
^ombre de Galalea, quiso pintar á Doña Catalina de 
Palacios Salazar y  Vozmediano, con quien poco después 
contrajo esponsales, y que, con el nombre de Elioio, se

Íintó y sí mismo. En loS fi, recien casado, con algunos 
¡enes de su mujer en Esquivias, si bien no con bast.intes 

jiara vivir holgadamente , vino a Madrid , con el fin de 
darse á conocer como escritor y  poeta. En todas las obras 
que por aquellos tiempos se publicaron, la Austriada de 
Rufo , el Jardín tspirilual de Padilla , el Cancionero de 
-Maldonado, la Filosofa cortesana moralizada de Barros, 
la Casa de la Memoria de Espinel, y  otras varias , hay 
versos de Cervantes, á la usanza del siglo, ó elogios de 
su  mucho mérito v fama.

En los teatros de la córte representáronse, por enton­
ces, los Tratos de Argél, la Xum anda, la Batalla naval, 
4a Casa de ¡os celos, y otros dramas de Cervantes que 
fueron recibidos con mucho aplauso, á pesar del escaso 
mérito que á nuestros ojos tienen. Aunque la gran Tur- 
giiesa. la Jerusalen, la Amaranta, el Bosque amoroso, la 
llnica y la Bizarra Arsinda, del mismo autor, fueron bien 
recibidas, parece que la mas admirada, por aquella épo­
ca , fué una titulada la Confusa. Mas de treinta dramas 
escribió, llevado no solo del afan de gloria , sino de la 
necesidad de cumplir con las obligaciones de su estado. 
1 ero, era tan escasa la recompensa, que su pobreza no 
■disminuía. \ió se  precisado, en 158 8 , á abandonarlas 
comedias, y  trasladarse á Sevilla, como comisario del 
proveedor general de las armadas y flotas de Indias. No 
cabiendo conseguido gracia ninguna del rey , pues este 
empleo subalterno era debido á la protección del provee­
dor Guevara, solicitó, citando en su abono veinte y dos 
años de buenos servicios, sus heridas y  cautiverio, la 
contaduría del nuevo reino de Granada, la de las galeras 
<le Cartajeua , el gobierno de la provincia de Soconuzco, 
en Guatemala, ó el corregimiento de la ciudad de la Paz, 
acogiéndose , según su expresión, «al remedio á que los 
fierilidos se acogen, que es el pasarse á las Indias, refugio 
y  amparo de los desesperados de España.» Le fué negada
esta gracia , aunque se le mandó que pidiese destino en 
España , sin que haya jamas obtenido otra merced nin­
guna del gobierno que el encargo de recaudar las tercia.s 
y alcabalas que debían á la Real Hacienda algunos rosos. ®

En 1598 presentó sus cuenta?, y  obtuvo finiquito de

ciento dos mil maravedís que equivalen á tres mil rea­
les vellón. En este y otros encargos visitó casi todos los 
pueblos de Andalucía, de cuyas costumbres se muestra 
tan profundo conocedor.

La quiebra del mercader Freiré de Sevilla, por cu­
yo conducto habia enviado fondos de su recaudación 
á .Madrid, ocasionó á Cervantes muchos disgustos, su­
friendo prisiones, apremios y persecuciones, de que por 
fin salió bien y  fué declarado inocente.

Desde 1598 hasta 160'2, faltan datos para conocer los 
sucesos de Cervantes, y  este vacio es tanto mas doloroso 
cuanto que en estos años, ocurrió su célebre encarcela­
miento de la Mancha, y empezó á escribir el inmortal 
Quijote. Suponen unos que, comisionado para apremiar 
;i los vecinos morosos de Argamasilla, por ciertos atrasos 
de diezmos, le atropellaron estos, hubo él de defenderse 
y le pusieron ellos, por térfniiio de tanto arrojo, en la 
cárcel. Creen otros que su prisión fué motivada por ha­
berse aprovechado, con peijuicio Je los vecinos, de las 
aguas del Guadiana , para las elaboraciones de la fabrica 
de sahtres y j>ólvora de que estaba eoc.irgado , y  por úl­
timo, algunos su[K>nen que fué de esta prisión causa al­
gún chiste con que quiso festejar á una doncella de! To­
boso, de lo cual se moslr.aron ofendidos sus amigos y pa­
rientes, trabándose asi una pendencia de esas á que er.i 
Cervantes aficionado. Consérvase en Argamasilla , sin 
quede ello existan pruebas ningunas, la tradición de 
que. en la casa llamada de Medrano, estuvo la cárcel don­
de «luengos dias y menguadas noches» pasó el autor del 
Quijote.

En 1003 se presentó Cervantes, requerido porlos con­
tadores, en Yailadollcl, donde estaba la córte , y en don­
de el fatuo é  imperioso Duque de Lerma lo trató con me­
nosprecio.

Por aquellos años se ocupaba de escribir la obra que 
ha inmortalizado su nombre , y  los que aseguran que 
aquel libro no produjo ningún cambio en las costum­
bres ,  por no existir ya afición á los libros de andantes 
caballeros , no será mal que noten la fecha de 1602 , en 
que I). Juan de Silva y Toledo hizo imprimir su Histo­
ria de D. Polifemo de Boecio. La afición ú esta clase de li­
bros era general , y en manos del vulgo corrían las 
obras, de q u e , con tanto donaire, se burla Cer­
vantes.

A principios de 1605 empezó la publicación del 
Quijote, dedicado al duque de Bejar. Ei duque , á pesar 
d esu sabas prendas, otorgó, con gran dificultad, á Cer­
vantes el honor de que lo inmortalizase en su obra, 
que, basta para hacerles merced, es difícil obtener el be­
neplácito ele los favorecidos de la fortuna.

Esta obra, que mas tarde ha sido y e s  ahora, v se ­
rá por los sig los, el encanto del m undo, fue recibi­
da ,  no solo con indiferencia , sino que hasta su título 
fue objeto de burla. Conociéndolo a s i , compuso Cer­
vantes el Buscapié, sátira ingeniosa y  delicada, en que, 
aparentando criticar el Quijote , daba á sus ignorantes 
lectores explicaciones ,  para que entendiesen obra tan 
maravillosa. La opinión pública varió completamente, v  
desde entonces fue este libro objeto de la atención del 
mundo todo , y  su autor de la envidia y  persecución de 
los demas autores sus conteniporánens.

Desde el año de 1606 hasta e.l fin de sus dias , v i­
vió Cers antes en Madrid ; en 1609 en la calle de la Mag­
dalena , á espaldas de la duquesa de Paslrana , poco des­
pués detrás de nuestra señora de Loreto ; en 1610 en la 
calle del León ; en 161i enla calle de las Huertas , v 
en 16 l6  otra vez en la calle de León . esquina á la de 
Francos. En lodos estos sitios padeció mucho de pobre­
za y  abandono , desatendido de los poderosos , y  envi­
diado de los que mas honra y  provecho hubiesen alcan­
zado en protegerlo. Solo el conde de Lemos , poderoso 
señor , natural de Galicia , fue constante favorecedor de 
Cervantes , sin que los consejos de la envidia y  los es­
torbos de la maledicencia. bastasen á entibiar su pro­
tección. Pero duelo ver á Villegas y  otros ingenios de 
aquel tiem po, acusar de ignorante y  mal escritor a lilus-  
tre autor del Quijote ,  haciendo una mofa constante de 
su  respetable ancianidad.

Cervantes empleó e l resto de sus día? en escribir 
sus novelas , en las que hay mucha invención v gracia; 
la segunda parte del Quijote,  para oscurecer la gloria 
que quiso quitarle el personaje encubierto con el nom­
bre de .Avellaneda ; el canto de Calinpe; el viaje al Par- 
naso , y  por fin su Pérsiles y  Segismuiida , que es, en 
verdad, digno de ser mas cou ocm  de los literatos y  es­
tudiosos.

Con gran serenidad y  calma murió el sábado 29 de 
abril de 1616.

Miguel de Cervantes , orgullo de los españoles , ad­
mirado de los extranjeros , menospreciado por sus con­
temporáneos , y deificado por la posteridad , es un ejem­
plo mas de la injusticia , ignorancia y  ceguedad de los 
hombres que dejan morir de hambre al mismo , cuva 
estatua veneraran mas larde. Sus obras estáo cu todos

los idiomas , y sus gracias en los lábios de lodo ho t
bre de mediano gusto.

Concluiremos estos apuntes , dando una nota de I ' 
priiicqmles ediciones de las obras de Cervantes , trah jo  
JO curioso u.«ra los aficionados , y que queremos evii 
:á nuestros lectores. Tcosiui

— El ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha. 
;drid, Juan de la Cuesta 1605. perg. en 4.®

Primera edición del primer lomo de esta admira! p 
novela , tiene doce hojas preliminares , 316 de testo, 
el índice. Existen dos ediciones hechas con la miso 
fecha, en el mismo tamaño y  por el mismo im ”
pero no es difícil distinguirlas: en la primera dice el lila **'
con privilegio: en ^  segunda hoja dice de un lado lapa, 
del otro testimonio de las erratas. Eii la segunda á las p 
labras con privilegio siguen estas: de Castilla , Ara» 
y Portugal.

Ambas ediciones son escasas: y  buscadas un eje» 
p h ir lie la primera, unida á la segund.a parle public *
en K ilo ha sido vendida en Londres por*42 libras esü ^  V 
linas ó sean '••>nn —  i-,- >•■■

Esta
V‘2 0 0  reales. ^  .

primera parle ha sido reimpresa en Valeoe 
por Pedro Patricio Mey en 1605 , y  en la segunda en ci 
del mismo impresor en IGlü. '

La cuarta edición de la primera parte ha sido pulí 
cada en l.ishoa en 1605; la sexta en ílrusetas en 1607.

■— El Ingenioso hidalgo 1). Quijote de la Mancha, jíi 
drid. Juan de la Cuesta. 1608 perg. en 4 .“

Eslii edición ha sido muy corregida y  enmendada, 
ha servido para varias hechas en Bruselas v  Milán , 
la mas estimada dolos curiosos. Hay algunos ejemplw 
con la 2.* parle de Avellaneda , impresa en Tarraga 
¡Kir Fel. Rolieito, 1614.

— Segunda parte. Madrid. J. de la Cuesta. 1615.
Primera edición de la 2 .'  parte.

— Primera y  segunda p.-irte del ingenioso D. Quijd 
Barcelona, Leb. Mnihcoad, 1617-2 vol. 8 .® «ry

Primera edición en que la que hayan sido iropríS ' 
ambas partes en el mismo pueblo. Es rara, pero poi 
estimada.

— Vida y hechos del iugenioso hidalgo D. Quijote d« 
Mancha. London, Jonson. 1738. 4 vols. en 4 ®

Jiennosa edición adornada con estampas de Ve'tt 
\  onder Guchs.
— La misma vida del ingenioso D. Quijote. Kn Has 

P. Gosse. 1744.
— La misma. Amsterdam 1755. 4 vol. 8 .

Estas dos ediciones por muy buscadas por los dib»
«Ja -- I _ __________ y I'I 1*1̂jos de Soikeraa que l.is hermosean,— f El mismo ediM 

P. Gosse ha impreso en el Haya en 1739, las novelas i
mismo autor, 2  vol 8 . * )

j — El ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha, n«  
va edición corregida por la real Academia Española. Ü* «ta 
drid, Joaquín Ibarra, 1788. 4 vol. 4. *

Esta edición es uua joya de nuestra tipografía; eorr 
quecela una vida de Cervantes y  una análisis de su »  ' 
vela por Vicente de los R íos. En París se vendió en 18 
u t  ejemplar de esta obra en 225 francos.

— La historia de D. Quijote, con anotaciones, índifl iras i 
y  varias lecciones, por D. Juan Boule. Bondon 1781, 3ri 
en 4. ®

Esta edición es curiosa por la explicación de los lái* 
lismos y refranes de la obra.

— Vida de D. Quijote. Madrid, Iharra, 1782. 4 val 
en 8  ®

2 . * Edición de la Academia.
En Madridpor laviudade Ibarra, 178”

3 . * edición de la Academia, con la introduce^ 
de R íos.

— La misma, nueva edición, con nuevas notas, cd 
nuevas estampas, con nuevo análisis, y  con la vida 
autor, nuevamente aumentada por D. Juan Anlanio 
llicer. M adrid, SancAo, 1797. 5  vol. en 8 . ®

I Es esta una de las mejores ediciones del Quijote.
I — La m ism a, Madrid. Imprenta Real, 1797, 6  vol-

— La m ism a, corregida de nuevo id. por Pellicí* 
Madrid, Sancha 1798.— 1800. . , I

— La misma Bossange et Masson. 1814. 7  vol. en 1̂
— Ij. Quijote de la Mancha. Madrid 1819. 5  vol.

octavo.
j Cuarta edición de la Academia ; contiene rauct  ̂
notas y comentarios, y  la vida de Cervantes por D. 
tin Fernadez de Navarrele.

I — El mismo , edición en miniatura, enteramente 
I última corregida y publicada por la Real Academia E*" 
pañola. París en la imprenta de Jults Didol 1827.—  
cíon de mucho gusto y objeto de extremada curiosid*^ 
hecha bajo la dirección y  á expensas del señor D. 
quin María de Ferrer.

— El mismo , segunda edición en miniatura , por 
Joaquín María de Ferrer. París, en la imprenta de J . ^ '  
d o t , 1832 , con una portada grabada y  lindas viñeW  ̂

Hermosa edición , mas estimada toiíavia que la 
rior , debida igualmente al buen gusto y  bolsillo del 
ñor de Ferrer.
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—D. Quijote de la Mancha , comentado por D. Diego 
l̂etnencin. Madrid 1833. 7 vol. 4. *
Estos excelentes comentarios son, no solo un esli- 

sido trabajo filológico, sino un cuadro exacto de las 
os evii alumbres de España en tiempos de Cervantes.

—Novelas ejemplares de Miguel de Cervantes. Madrid» 
han de la Cuesta , |613.

I . El señor Salvá dccia en 1828 , que no conocia en 
¡jpjfia n¡ un solo ejemplar de esta primera ediciou de 

Ib  <. En P.irís , no obstante , liay varios.
—Novelas ejemplares. Madrid , por Juan de la Cues- 

it. 1(114.
Segunda edición poco común.

—Novelas ejemplares. Pamplona. Ifil4.
—La misma , Pamplona. -Vir. de .Issioj/n. 1C17.
—La misma , Bruselas. 1014.
—La misma , iltlan. 1615. en 12. ®
Novelas ejemplares. .Wadrid. Antonio de San­

dia, 1783. 2 vol. en 8.®
—La misma , Madrid , 1822. La primera impresa en 

Valew 'l '̂  ̂contiene la lia finyida, novela publicada
erprimera vez por García de Arríela en 1814.

' —Los trabajos de Pérsile» y Segismunda. Historia sep-
«trional. Madrid. Sanche; , 1781. 2 vol. 8. *
—La misma , Madrid. Sánchez , 1802.
—Ocho comedias y ocho entremeses nuevos nunca re- 

«sentados; por Mig. de Cerv. Sa.av.—J/adrid, t'iu- 
4 de Alonso Martin, 16l 5; pérg. en 4. * 

l'n ejemplar de esta edición , hoy muv rara , ha sido 
<ndido en Londres, por 6 libras esterlinas ósean30| 
' iros. '
—Comedias y entremeses de Mig. Cerv.,.1/adrid 1749 

Ivol. en 4. * —Edición rara.
—Viaje iil Parnaso. Publícanse ahora de nuevo una 

Quijgi ijeiiia y una comedia inéditas del mismo Cervantes,
 ̂ ^ lln  iiitiiuladu Numancia; esta el trato de Argel. Ma- 

mprts » 1784. en 8."
ro o« “ I-®* libros de la Calatea.—Uó aquí las mas no- 

•fAles ediciones de esta obra.
Madrid, 1584.
Alcalá, por duan Gradan, 158o.
Valladohd, 1017.
Barcelona, 1618.
P arií.ieU .
Madrid, Sancha, 1784.
Estas son las mas importantes ediciones hechas en 

^üol de las obras de Cervantes. De ellas se deduce, con 
® Acto afan han han sido buscadas y reimpresas en lo- 

'i punt s de Europa. Nada diremos de las traduc- 
iones que son muchas de estos inimitables libros , que 
«han despertado todavía la afición de ningún editor,

?’ *1,. •'* ser reunidos en una sola edición esmerada y cor­la. M* tu, ‘
Para estos apuntes nos hemos valido de los calálo- 

, de Laserna Santander, Brunet y otros 
g, ’«Wlos, al mismo tiempo que de nuestros propios 
T^Oerdos, que es imposible ser español, amar las letras, 

.. , ,  recoger con avidez cuanto dice relación con las 
indio Wis ¡iirnorlales de Miguel de Cervantes Saavedra.
1

Jacisto de Salas y QriROGA.

m ^ T O R l A .

M©=f]W ©@>JTRA

A rticilo  i .

El reiiiadu do Cárlos III tan bonófico para Es- 
tan propicio á las arlos do la paz. y en todo 
do glorias tan foniiiiloy moiiuiralilo. no doj«) 

'^^xporimontar. sobre tiwlo onsiis principios, con- 
^dedados y borrascas í(uo sobresaltando ol ánimo 
* *<inel rey. fueron cansa de qno en lo sucesivo 
^^iiora á veros con mas rigor dol qno á sn bon- 
'“«•sa indolo coiivonia. Lnn «lo los acaociniionlos 
^  curiosos déoslo tiempo fue olqiio sirve de epi- 

al présenlo articulo, la conniocinu dol pueblo 
*’*‘lrilpiio el alio 17<><): mas como quiera (jiie las 
'^"^s que la produjeron sulo puoiloii dodndrso do 
'̂•'•jeturas masó menos fundadas, toiidrenios qno 

.f' t̂itaranlos algunos jKirmoiioresquegiianlancior- 
^'qiexion con el asunto, aunque para ello sea 

roliwilor á época mas distante.
Villorín Fernando VI sin suoosioiien 17o9. pa- 

ria corona de Rspafia á su lierinuno Carlos. soi>e- 
de las Uos Sicilias. Nuestra nación podía com-

jiararso onloncos á las mas flort'eientos: las ciencias 
y las artes, el comercio y la agricultura, cuantos 
eloinontos consliliiyen el }M)dor y la dicha do un es­
tallo, habian recibiilo prodigioso acrecentamiento: y 
mientras eimdia por la Europa toda el incendio de 
la guerra, mientras Francia se lamenluitu de las der- 
rota.s de sus ejércitos, del destrozo de sus naves y 
lie la pérdida de importantes posesiones arrebata­
das en (Jnebec por la prepotencia inglesa; reposá­
bamos nosotros entre, las dulzuras de. la jiaz, y sur­
caban sin zozobra alguna los mares cnareiita y nue­
ve natíos y veinte y una fragatas con que conlalia 
á la sazón nneslra marina. Tan lisonjeros resnltados 
se debian principalmente al bello .sistema de neu­
tralidad pliiiileado y sostenido con invencible tesón 
por el buen Fernando; priiicijie moilerudo, prnilen- 
lo y justo, ({lie logró comimiear á la nación el sosiego 
en que vivía, redimirla de los quebrantos padecidos, 
y merecer el reuoinlu'e de padre, de, sus vasallos.
I Cuán gratule fitese el sentimiento <le estos |ior 
tan temprana pénUda. no es menester encarecerlo: 
'pero se aninentaba sn tristeza á medida que el te­
mor. iiiiiicio siemjvre de ilesa.stres, iba ganando los 
ánimos. \ iT|U'eseiitáiidoles entre confusos nublados 
el ciiailm de lo fiitnro. Kecorilalian uno á uno los 
benelicios de que. eran deudores á aquel monarca; 
contemplaban endtelteciilos los monumentos artísti­
cos que legó á la jiosteridad sn iimnilicencia, y ha- 
cian participes de sus elogios al liel minislro Carva­
jal y al céletvre marqués de la Ensenada; al prime­
ro porque había falleeido sin desmerecer del favor 
de su .soberano, y al segimdo porque vivia aun to­
lerando la amargura de sit desgracia. Pasando lue­
go á consideraciones mus profundas, examinaban el 
gran priiici|iio en que ciinenló Fernando la política 
lie sn gobierno, el de la mas estricta neulralidad, y 
no bailaban elogios basiaiitcs con que ensalzarlo: 
pues decían que .si la Francia hallanilo hifriicluosas 
todas sus tentativas, procuró una vez. iniroiliicirse 
en el sagrado de sn conciencia . supo responderla 
iligiiamente ilepoiiiendo á sn director espiritual el 
padre Ráliago: y que si 31íster Keen, el embajador 
inglés, titeó para ponerle de sn parte cnaulos re.sor- 
les le sugirió su astucia, tampoco recibió mas que de­
saires: (le suerte que en la actual contienda ([iie tenia 
divididos los esfuerzos é intereses de las demás na­
ciones. solo E.spaña aparecía indepeinliente y noble.

Por liltimo (lescendiendo al punto priocipal en 
que aliora se ocn|)abaii, cada cual adiicia sus razo­
nes para venir á demostrar que el nuevo rey ein- 
prenderia diverso rumbo. Qniéii soslenia que la inac­
ción <iiie le obligo á observar conto rey de Ñapóles 
en i7 't ‘2 la escuadra inglesa del Mediterráneo, le 
babia infnndido im odio mortal á la Gran Brelaíia: 
quién por el contrario afirmaba que á consecuencia 
del servicio que le prestó mas adelante ei ministro 
inglés Pitt, deseiibriéndole el plan fraguado para 
arrebatarle la corona de España, se babia converti­
do á favor de aquella potencia y eneniistádose con 
los Rorltoncs; y los mas reputaban como siniestro 
agüero d  desi>reeio con que trató á su buen lierina- 
III» cuando no solo se negó á acceder al tratado dií 
alianza de Italia, sino ipie.seducido indndableiiicuti'
j)or las lisonjas de la córte francesa, prefirió sn 
unión á las ventajas que la de España leprometia.

Suele ser el pueblo nmy sagaz en escudriñar los 
secretos del porvenir, mas también se manifiesta ex­
cesivamente ol>slinado en sus ()[»¡nioncs. dejándose 
llevar casi siempre del instinto de lacosliimlvre. ,Vsi 
en el lo esente caso creía cifrada la felicidad de Es­
paña en la persona de Fernando A 1. y su ciega 
adhesión á este monarca le preocupalia de aiileinano 
contra la coniliicta de su sucesor.

Puestas en orden las cosas de Nápoles. y arre­
glada la sucesión de su corona, (lióse á la veía Car­
los III paraEsjiafia y desemliarcó .sin contratiempo 
alguno en el puerto de Bareeloua. Uli restituyó á 
los calaianes a!gimo-s «le Jos fueros snpriinidos j*or

'Felipe \ . y qneriendo dejar memoria duradera di* 
isn advenimiento, hizo merced á los naturales def 
iPrineipadii y á los pueblos de Aragón y de Castilla 
del descubierto en que st* liutlaban en el pago do 
contriliHciones. Llegado que hubo :í la Ci'vrte, se en­
teró prolijamente de la síliiaeion del reino, examimV 
las personas que le rodeaban y alzó el destierro al 
marqués de la Ensenada, perniiliéndole lijar en Ma­
drid sn residencia. Con estas generosidades pretcii- 
(lia caj)tarse desde luego el alecto de sus vasallos.

No eran estos inscnsililes á los favores del buen 
monarca , mas tampoco daban enteramente de ma­
no á sus recelos, antes Itien lo.s conciliienm mayores 
al ver que por colocar en el ministerio de Hacien­
da al marqués de Sqitilace ó Esqnilache, como 
decimos nosotros, napolilano de nación y nmy 
qnerido del rey. .®e exoneralia de aquel empleo 
al conde (le Valjtaraiso. Esto liastó jiara ipie comen­
zasen á correr entre ei vulgo hablillas y iniirimiracin- 
ues, y para (¡iiese cobrase á la persona del marqués 
mayor ojeriza que á ningún otro, porque el pueblo 
español no quiere ver extranjeros en sus destinos, 
vengándose asi de ellos jiorel injusto desprecio con 
que le traían.

Ciertainenle militaban en favor de esta resoln- 
cioii razones de mnclia fuerza, y á falla de otras 
bastalia la de (|iie para cargos de esla especie, debe 
valerse el jmder de |)ersoiias de su confianza: y cla­
ro es que el nuevo Soberano no conociendo d Vai- 
paraiso. nalnralmenle deliia inclinarse al lado del 
extranjero. Por esta vez sin embargo reprimieron 
los ánimos sn disgusto , aguardando á que nuevos 
sucesos jiistiliiriruii sus sospechas ó desarmasen sn 
oculto enojo: mas jxir desgracia los que. fueron so- 
l*reviniendo. dado <{ne miiclios de ellos se juzgaban 
inconsideradainente. jvarece que concurrieron á con­
citar de propositólas |*asiones.

El primero y principal tuvo lugar en el siguien­
te año. y es célebre en la historia ron el noinlm* de 
pació de famitiu. Flra una alianza ofensiva y defen­
siva entre. España. Francia y las Dos Sicilias, en 
virtud de la cual forniabaii causa conuin estas po­
tencias y prometian rechazar la agresión que expe­
rimentasen de cualquiera otra. Cárlos se dejó llevar 
demasiadainenle en esta ocasión del afecto que á sn 
familia profesaba, pues por mas naturales y necesa­
rios que sean sienqire los vínculos de las dos nacio­
nes que divide el Pirineo, por mas temores que ins­
pirase la ambición inglesa respecto á nuestros do­
minios de América, á la sazón semejante pacto 
equivalía á una declaración de guerra , y la guerra 
ninguna ventaja podía proporcionarnos, cuando por 
el contrario eran tantas y tan palpables las que de 
la pacífica iienlralidad nos residlahan. La conse­
cuencia inmediata de esla resolución era que ó pro­
vocásemos ó fuésemos provocados a la íid con ja 
Gran Bretaña; y en efecto, á poco tiempo viéronse 
en grave riesgo los galeones del Nuevo Mundo coi» 
los tesoros que eimducian á nuestros puertos : hu­
bimos de invadir el vecino Portugal sin fruto algii- 
'110, y )ierdiinos dos posesiones tan importantes co­
mo ía Habana y Manila, donde los vencedores pu­
dieron saciar sn ainliicioii de riqueza y gloria.

La paz concluiila en I7(»5 entre los Borlmnes 
c Inglaterra nos restituyo las anteriores eoiiqmslas 
!á trueque de cederla Florida, la bahía de Paiiza- 
Icola y ciertos derechos exigidos por e! inglés que 
dieron después motivo á contestaciones desagraiLi- 
í|iles. Los que habian manifestailo inquietudes por 
jlo futuro, los descontentos y los que codiciaban al­
gún aplauso por el acierto en sus pronósticos, co­
menzaron imev ámenle á sembrar especies que si 
por el pronto no inOniaii en la tranqiiilidail públi­
ca, poiliau ocasionar mas adelante discordias y al­
teraciones; sin embargi) de que el rey sabia neutra­
lizar el mal efeelo de todos estos eonlratienipos y 
acallar las (¡iiejas de los que los deploroban resUi- 
blwiendo el crédito de la nación v creando iustilu-
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■i’ioncs ({lie sirviesen connule li;ise á siiliilura |»ros- 
|ie,rliia(l y engraiKleriiiiii'iitn. Fniiiló la lotería á l>e- 
aicílcioiie los hospicios y otros eslahleeiniñnitos pia- 
•ilosos; soe.iedades patrióticas ó ile amigos del pais 
•«‘11 las jirini'ijiales eiiidades «leí reino para el enitivo 
•<le los estnilios cieiililieos é indnslriales: academias 
inililares para la instriieeinn «le los eadeli‘s <‘n (ládi£. 
•Barcelona, Oran y Oeiila, y mi c«ilegio «le. artillería 
-1‘ti Segoiia «pie ha «lailo en IimIcís tiempos oliciales' 
soliresalientes en tan iiohli' arma.

(•¡ontiimaha á la sa/.oii en el niinislerio «le Esta­
do don Kicaialo \ \ ’all. «pii' en tieiii|JO de Eeman-i 
lo \  1 liahia sucedido en este ilí'sliiio á don .iosi' 

Earvajal, ya diiiiiilo.como hemos iiisinmalo; el cual 
ó por«(iie n'alnieiite no aprobase la conducta politi- 
ea «Icl monarca, ó porijiie aiidncionase mavor inllii- 
jo ilel i|iie tenia al |iresi‘iit<‘ . ó en lin, |Hir no in­
disponerse con los «|iie se conleinplal)anagra\ia«los, 
-resolvió hacer dimisión del ministerio. Opnsose d j 
rey á ello: nías liieron sus instancias tantas, y lanl 
eficaz el arlilúño de inllainarse a|uireiiteinenle losi 
ojos y suponerse afeciailo de continiuis vi'-itigos. 
^pie al cuho accedió el ri‘y á sn solicitud , ilán<l<jle| 
permiso para retirarse á (iraiiada. Entró en sn pues­
to el niartjm'-s <ie (iriinaldi, genm is, antiguo em- 
hajatlor ile nuestra corle en la lie Francia . y mtiy 
protegido del niarijins de la ICnsenaila «‘ii «tiro tiem­
po. De anillos se dice «pie renovando la pasada 
ainislail. proyectaron ilcrriliar á Esipiilaelie; mas 
<pie no pudieiido lograrlo, asi jior el alecto «(iie el 
rey le tenia, como por el crédito de «jiie gozaba con 
algunos «le los cort«*sanos , Imhieron de reiinnciar á 
.sn propósito hasta oeasion mas oportuna, t^on os­
lo eran ya dos extranjeros los «pie al hnlo del ino- 
jiarea euleiidian en la ilireceion de los negoeios.

Los «leliates ociirriilos [mr entonces con motivo 
«le la reslitiieion de la colonia ilel Sacranientii á los 
jiorliigneses. y la inesperada ei'sion «jiie liizo «le ella 
el afín do «‘I niiiiislro Griiiialdí, asicomolos distnr- 
hios movidos en Méjico á cansa «le la alteración «l«‘l 
sistema de impuestos en Aiiiériea, comenzaron á 
atizar el fuego «jiie ocnltamenle se alimenlaha. La 
explosión sin eminirgo no se verificó hasta el siguien­
te año.

Era el |»nel)lo «!«• Madrid honrado yjiimdonorn- 
s o . anianle de sn r«‘y , como lo haliian sitio sns 
alnii’Ios. «íeloso ohservailor de sus «■osltiinhres. y 
«■nemigo jior consigiiielite de todo «‘1 i[iie intenlara 
cercenar la liherlaii «pie miralia eonio vincidada en 
ellas. Sn natural frainpieza y docilidad conlrilmiaii 
al pacifico carái-ler «pie forma una «le sir- ])rincipa- 
les alalianzas: pero en vengar los agravios y defen­
der sn honor ciiamlo se ereia ultrajado, inoslráha.si 
resuelto y valiente , á veeessoherliio y ernel en de­
masía. El iiiari(ités de Esi|n¡lacln> dcsenipeiialiaahi 
ra lo.s ministerios «le Hacienda y Gueira, y estaba' 
«■neargailo inlemas del ramo «le industria pública. | 
jHilicia de la corle y to«los los |ierleiif‘e¡eulcs al r«‘-  
ginien interior, llabia hecho en estos nllinuis refor­
mas inny nlili’s y aeerla«las. tales como el almnlira- 
•«lo y iinijiieza de las ealli's tic \iadriil, «pie no pii- 
«lier«m menos de elogiar todas las personas sensatas 
é ilustradas: mas por otia parle, y casi al jiropio 
Jiemp«i. eoiicedió im privilegio de monopolio para el 
abasto, «[iie eii<\areeieiiilo el ¡ireeio «le ios eomes- 
tibles. fue muy mal recibido de las ela.<es meneste­
rosas. I’agii.se sin duda únieamente de los a|iians«is. 
y vieinlo cnánl,, ilisgiistaban a) n-v nnielios de nues­
tros usos, n-scjlvió llevar ailelante el espíritu iimo- 
vailor. tratanilo «le acomodar el traje nacional a la, 
molla de otras parles y al gusto «le sus ideas, ^ o ' 
sd)ia niíinto arriesgaba en semojanle deterniinacion, 
ni ooiincia «pie la auimnsidail «le sus eimirarios to­
maría i'ste pri'lcxlo para «ierribarle.

El traje dol pueblo niiiilrileño :í la sazón se 
coinponia il« elia«pn‘la larga , chupa , calzón y 
media «le lana ó hilo , zapato sin hebilla en lo 
general, el pelo atado, o sujeto mas bien con

redecilla ó eolia . sombrero redondo , coimiimiente 
llamado gacho, y capa larga i|iie bajaba basta los

talones. Ermiva esta y el sinnbri'ro leiiia «‘sitecial- 
meiile Es«|iiilaelie iina aversión irresisliblt': á la 
venlail «iabaii !i lapersona aspecto p«H‘ogarboso. pues 
nn hombre envuelto en la eajia y con el garbo me­
tido basta las cejas ajienas conservaría simililml «1« 
forma liiimaiia: mas las prescrijieioiies rehilivas á los 
trajes sieni|)re llevan «‘ii si atginia cosa «le riilieido, 
á no ser «pie «‘mi ellas s«‘ traten «le eiimeiniar vicios 
ó abusos perjmlii’iales. A|tari*eió jnies el I I «le mar­
zo «le I7()íi mi real ilecrelo expedido en el l ’anlo. 
por el cual prohibia S. \ l .  el uso «leí sombri'ro re- 
donilo \ cajta larga, el goiro y la nnleeilla en paseo 
pó¡)lic<». y maiiilal'a al pro|iio lii'inpo «pie m’ Ib'vase 
sombrero «le tres pi«‘os y cabriolé ó rapiiigol. y en 
caso (le gastar capa «|iii‘ no llegase al sm‘lo con min 
«•liarla. E«>s infractores enm limitados eou seis y 
«{««ee lineados, y enii ¡>enu de. destierro si n‘incidian 
por segniiila vez.

I .

Enterarse la plebe del l«ando y prornmpir « V 
imprecaciones y demieslos parecían «-osas nmv nali I** * * 
rales; pero fijar al punto iin pasqniu en la puní ‘ 
«le (iiiadalajara con terribles amenazas al miiiistr •* /  
arranearlo iiimedialaiiienle. la justicia, «distiiiarse P  ®
paisanaje en v«*stir como antes y los alguaciles ent» lie: y
gergi‘iite, llevarlos jila eáreel. sacar multas y 
^ ’uidocorlar las capas «pie no estaban arregladas á la nr ' ■ 
«lilla iiropuosla. eran amanos de otro golpe fiitm »jiropuosla, eran amago; 
mas ruidoso y formidable.

Con efecto e! pueblo tomó ya la resistencia [» 
'punto «le honra, y llegó su resoliieion hasta el extff 
11)0 de formar unas ordenanzas con fecha 12 de m*. 

'zo en «|iie se eslableeia la insiirreccúin como mía h 
y se prelijaliaii las bases con «pie «leída llevarse áo 

¡ l)«>. Ivs este ilonimenlo tan peri'grino, ({iie iio rn» 
liriaiiios á la tentación de traslarlarlo aipii, si no f» 

ise ya bastante conocido y ios límites «le este escrii 
lo eonsinlieran. Las personas «[in* rompoiiian el [n
tido insurgente tomaban el nombre de cuerpo eriiji ^ yp,.
por el nwor erptmol en defensa de la pnfn'íi: sn 
su era la ley ilivina . el rey 1). Carlos líl y el Im 
de la patria; sus fines abolir y i¡n>lnr ciertos siigé 
perjudiciales á la monarquía. Fijábase la señal qi
«lebia jtreceder al levanlainienl«); a<‘<insejábaiisel

«jiiiel
kiiic

fírraimeilios «“«uieiliutorios, y si eslos no bastaban. s¡‘ ¡x 
initia usar ih“sde los mas suaves basta los niaswniia. 
piTos y vi()lent«)S: se jirescribia el secrett» It 4a y,.; 

'jnrainento. proineliendo, caso de. «pie los conli pjian 
jios encareelasen á alguno, mantener sus liiji íjo fj 
i m ujer, madri’ y de mas familia, para que el le» ifcsci 
'ito los acobardase; coinlenalKi.se áserpasadop mitie 
las armas a! «{iie cometiese nna acción «le vili «ptilm 
n«); se ordenalia <(iie si el rey iir» accediese á losr» C 
gos del|)iieblo y tuviese «*sle «(iie hacer la jiislieiap ion a 
sn muño, no i{uedase vida alguna de los traidiK «|hlU: 
«pie aeonsejabaii á S. M.: que á iiiiigiiii otro veci fapjp 
se le perjiidi«‘ase en lo mas leve. y se alnnuiranl miini 
jdaños que neeesarianteiile se hiciesen jiara «;xcitao« il fin 
|de los ¡hiiinos. prohibiéndose cnnliniiar en aip lis Si 
'cuerpo á to«lo el (pie cometiese esc.imlalos: y fiS 
'mente se inamlalta peilir la cabeza ilel mar«pú‘? 
Esquiladle , y en caso «1«‘ sercoinpliee suyo, la 

i mar«piés «le. («riiiialdi. Principios eran estos «píeme 
, traban bien á las claras lo «pie se seguiría.
I \  arios dias trascurrieron sin otra noveilad iw'“
Ide; ac«*reábase la Semana Santa, y era «le ¡iresii* 
que llamada la alem'ion «leí pueblo hacia las fcsli'
líades de la iglesia, no llegaría á turbarse el sosk
de la córte. Del mismo modo se pasó la mafü >oda>

J 7

fe/

«leí iloiningo de Ramos, que este aíio cayo en el 
«le marzo: mas serian las cinco «le la tanle eitsH 
el oüeial di' la guardia del cnarle! «le ¡iiválidiv 

’tuado entonces en la plazuela «le Antón .Martin.!' 
paró en im homlire que ron sombrero gacho } 
|ia larga se paseaba sosegadamente. Aí'ercósc á 
le dijo:—paisano /nú sabe Ed. la órden de S. .'/• 
La .««•, respondió el embozado.— Pues ¿por qué i*» 

‘̂obedece Id . ysequilaeso?— Porqitetio me dá la f 
'.na, replicó niievainenle sin turbarse. Llamó «‘I'!* 
|cial á los stddatlos: salieron est«)s: el paisano ^ 
«le nna espaiia «pie llevaba oculta y se fiié hácia eH* 
y «lando al mismo tiempo mi silbido. aciidieroD 
su auxilio y con armas irnos treinta hombres qiiC' 
cerca estaban emboscados: lo cual visto por los 
«lados y el jefe, juzgaron comenienle relirars'' 
cuartel y ilejarles el caiiqio lilire. 

i Fista puede ileeii^e «pie fné la señal «leí levan'* 
miento. Forinailos los paisanos en ala. se «lirigif^ 
da calle «le Atocha arriba á los gritos de ¡vi'*; 
rey. viva España y muera [Jxsqnilache! DelcU  ̂
á cuantas personas encontraban . oldigándol*^ 
rejvetir sus voces, á desapuntar los sombren'' 
los llevaban de picos, y á ineorporarse con e!lo?|f 
ra «pie amncataseii el tumulto. De esta suerte 
garon á la plaza 3Iayor, donde, reunidos con 
grupo que des«le la plazuela de la Cebada venia 
do los mismos gritos, tomaron la puerta entonce^'

inarq
¡iau
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lia (1(* (íuadalajara. Encontráronse allí con cl ilii- 
' ,1,. ;\l,.,l¡iiac(*li, que como caballerizo mayor del

noy iiati ,1,. palacio cmi su coche: llegáronse á él
jp dijeron que era menester volviese á i»alaeio á <le- 

imiiistr ^ 1̂ cl pueblo pedia la cabeza de Ksqiiila-
liiianie ^ áimquc el duque mostró alguna repugnancia

1 el extff 
'1 d<

EL LABEEIINTO. 18T

tillarse r  
*s ei 
as j

IHO que condescender y dar al punto la vuelta, se- 
/ '‘tJ  ^ ¡nido de un inmenso gentío <pie á cada paso se acre-

pe fiiiiül alguna t\>
agresión por parle de los amotinados, ii¡ se creía ipie 

'“'V'*® Hitasen apelar á las armas para el logro de sus ¡líten­
os: asi que se contentó el i-ey con venirse m - 

"* wilialamenle de la casa de campo donde estaba ca- 
I) una h yudo, y con <lar «'míen á los guardias de corps y á 
arseao guardias españolas y vvalonas. única tropa que 
no ros» luiiia on Madrid, para qiienoliiciesenuso de la fiier- 

si no fu a. Oida la comisión de Medinaceli, respondió que se 
te esrá jquípiase á los amotinados con buenas razones y se 
an el ja diese alguna esperanza con que entretenerlos, pa- 
po erif Ycc ,.ii este tiempo lo que deliia liaeerse. < Iciipa- 
!: su ili' laii ya la plaza de i’alacio mas de tres mil ]iersoiias 
y 'd  1"> i|iie sin temor á la guardia, ni reparo al lugar en 
US siig» ip  se hallaban, prosegiiian grilaiido c<.ii aliiiico. 
señal qi pidiendo la \ ida de Ksqnilache, y desfogando su fn- 
ibansol toten palaliras injuriosas: tanto, que fné menester 
"» se [» forrar la piierla del real alcázar: y viendo que no ce- 
s mas * ,aiiâ  sino ffiie por el contrario il>a alimentándose ca- 
reto lu ib vez mas el griterío, salió el duque de \rcos. ca- 
is coiilP pilan de guardias de corps, y en nombre del rey les 
ais liij* ifijn que se tranqnilizaran y retirasen, que lo que jii- 
r el lim Jjeseu se les otorgaría: á Ío cual rejilicarou todos á 
asado p im tiempo con las voces de ¡viva el ivy y muera E s- 
de vil! qoiladie!
á losr» Cansados ellos mismos de tanto escándalo, fiie- 
isliciap rou saliéndose de la plaza, y se repartieron en cua- 
traiili» írillas para recorrer twlos los barrios y calles de la 

tro veri fapilal. ( n tropel <le mas de mil |»ersouas se enca- 
niariiiil minó á la rasa del ministro su enemigo, que estaba 
l•\cita(■> il Gil lie la calle de las Infantas, y era la llamada (le 
en aqi hs Siete chimeneas. Fortuna fué del buen marqués 
;; y lia no hallarse casualmente en ella, pues estaba de cam- 
arqué? po, y tan ajeno do lo que pasaba, que cuando llego 
,(). la^ i la puerta de Alcalá y se enteró líela causa del mo­
que iiie lili,tomó la Ronda adelanle,seguualirinaii algunos. 

} » buen ¡laso se metió en palacio por la entrada del 
■^po del Moro: el pueblo sació su rabia allanando 
*ucasay llevándose lo que encontraron de comer 
fies auiique intentaron pegarla fuego, desistieron 
^  tan mala idea y se contentaron con hacer pedazos

dad iiat̂  
presa* 
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e! snsk
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tiarqiiés de tiriinaldi. que lialiitaba en la calle de 
Miguel, V la del Sr. Rojas, oliispo de Carlage-1 

*** y gobernador del Consejo, que la tenia en fren-j 
(íe las monjas de Santo Domingo el Real. |

Rolo una vez el freno de la obediencia, no pec­
ana el popidacbo ni aun las cosas (jue le son mas 
•tile.s: V asi acordándose de los faroles del alumbrado 
'''menziiron á quebrarlos loilos, diciendti cpie no ha- 
W de quedar ni aun aquel recuerdo del traidor na- 
Nitano: solo respetaron los que tenia en sii nian- 
**'ia la casa del duque de Medinaceli. ([iie á este se- 
^m iraban  lodos con particular afecto. Luego que 

la noche se proveyeron <le hachones con que 
**8nibr;u-s'“. Deleniaii á cuantos coches enconlraltan 
.^nvetian dentro las luces para reconocer quién iba 
^  ellos, oldigando á desapuntar los sombreros á todo 
^'tnundo. ann á los cocheros y lacayos. Hallanmse 
'’l'* vez con el embajador inglés, y queriendo dar 

duda un testimonio público de sus opiniones, 
1'^nimpiernu en aquel dicho vulgar de ron todo el 
'^ndo (jnena^y  p -': con ¡nglalcmi. etilo ciialse- 
¡ "̂faiiiPiite anduvieron mas que políticos, oportii- 

Al fm por lo avanzado de la noclie y por elc.aii- 
"*'«'io del dia de.lermiuarou recogerse, y cada cual se 
' “«iminó á su casa con firme propósito de no aban- 
' '̂tiar la empresa, á menos que el monarca no dte- 

t)i<los á sus clamores.

Sin embargo pasáronse Iranqiiilamenle las pri­
meras horas del siguiente dia: discurría id pojmla- 
clio ¡uir las calles, y todos con sombrero ile fres pi­
cos. aiinqne muchos coa armas, otros ron palos y 
piedras, de las que pudieron hacer siiíieiente acopio 
en la plaza Mayor, que á la sazón se estaba empe­
drando. Emifiadus ([iiiz:í en ipie el rev les daria al­
guna satisfaeciim, permanecieron al priiici|»io silen­
ciosos. mas viendo los priiicijiales |uiatos ocupados 
en hostil apariencia por la Irojva. volvieron á los gri­
tos lie) dia anterior y á ponerse los sonilireros ga­
chos. «pie era como enarbolar tmevaiiieiile la ban­
dera de la diseonlia. Esta «iispnsicion tan |ioco lisoii-¡ 
jera ile los ánimos vino á evasjierai'si* por una iiiijini-j 
delicia de los waloiics. cuyo earácler ilecvIraiijiTos 
los hacia también bastante odiosos á los aiiioliiiadus.
I II piquete «pie babia inmediato al aren de l ’alacio 
hizo liu'go sin saberse con «|iié motivo, y cayeron dos 
mujeres, tina muerta y otra herida. Vcoiiieliólos la¡ 
jilebe furiosamente; se a|iod«‘raron del soldailo á' 
quien cri'veron aiilonle estas ilesgracias, le iiiatamii' 
a p«‘d;.idas. y no sabiendo cómo saciar su cólera, 
llevaron arraslraudo su cadáu'r por la calle Mayor y 
puerta del Sol, y |mrlas calles ile ]ii [Montera y ite 
(]arrelas. \  la «•iilrada de esta última babia otro pi- 
({iiele ili‘ vvaloiies. los cuales se mantuvieron «(nie­
tos á pesar del triste «'speeláciilo «(iie leiiian delante 
y de los insultos que se les dirigían: mas no fueron 
tan sufridos otros «(iie estaban «m la plaza ^layor, 
pues al ver la iuliuumiui coinpIuc<‘iiria «le aijiiella 
litrlia. ilispaiarou sus fusiles, y en nn iiislaiite w*' 
vieron ilestrozados y ilispersos. l ’iio murió allí mis-, 
uio. y sn ciier|io fué arrastrado basta la jmerla de 
T«de«l«i iloiide iiileiitaron «pieinarle: «los «(iie iban 
biiyeiulo |•erecie^otl i*ii la calle de las F'iientes, y otros 
dos al entrar en la (ilaziiola de Santo Domingo. En el 
cuartel «le la«!e llerradmvs acontecieron lainbieii des­
gracias. Felizmente sehabian ju'i'c.iviilu basta ahora 
estos ilesasires, (vero una vez sucedidos, no era fácil 
prev«‘er á qué número llegariau.

S(dir«‘sallóse el rey con la nueva «le tales oeur- 
rencias. porque un esperaba tanto riir«ir y alrevi- 
mieiilo del (vaisanaje: y como i|ii¡eii s«* ve cercano 
á un grave riesgo . aciulió al punto á «lir el dicUi- 
nien «le sus consejos y «le v.arios jiersonajes «[iie 
se babian renni<loen el (lalacio. La primera resolu­
ción fue des|>achar correos pam que sin «lemora vi- 
nies«‘ii l«is r«‘gimientos «juc estaban mas próximos á 
la ca)>ifal: y |»or si el (viieblo se ilaba á partido biie- 
iiainenle. se «Icti'rminó «lespiics que saliesen á tran­
quilizarle dos siigetos que mereciesen su conílaiizu. 
Fin su etinseciienciafueron elegiilos el ibufiie de Ar-[ 
ros V el de Aledinaceli. «pie en ofi'cto salieron [lor! 
la riille Mav«>r hasta la puerta «leí Sol. escoitaiíos' 
(lor un piquete de giianlias «le corps. A iiiImis pro-, 
curaron «•almar la irritación «le los ánimos con blaii-J 
«las palabras y promesas «le qiu' S. M. les coiiceilc-| 
ría eiianto pi«li«‘sei): mas al poner por cnndicion «jiie 
dejasen pasar tres «lias, no piulicnni proseguir ha-' 
blando: el iimumerable aiiiiilori«i «jiie los esencbaba 
c«imeiizo á «lar v«»ces «le «b'sapndiaeion «jne l«is «ibli-- 
garon á retirarse.

Vieinbi ineficaz este nieibi*. se a|»eló á «ilro mas
ingenios 1. llabia en el convento «le San (lil im fa-
moso (niblioo Jlainaiio i‘l padrí' (’.iioiira,'
lie gran ¡iresligio para con el pueblo. Flsle se en­
cargó de a|iacigiiar el inotin. y con im fni«-¡liJo en 
la Ulano, una soga al cueüiv, y en la calveza iina co­
rona «le esjiinas, se asomó á un balcón que caia 
jimio á la puerta «le («nadalajara. Prestóle atención 
el ¡lopiilaclio; HUIS al ver el rumbo quedaba á siidis- 
«mrso: «ib’jeso «le predicarnos, padre, le dijiToii. 
Dquesoinos cristianos por la gracia «le Dios, v lo que 
..(leilimos es cosa justa.» \  arió entonces de tono 
el religioso . y les iiumifesló «pie iria á hablar con 
«;1 rev si le «hciaii 1«> «{ue solicitaban : lo cual oblo 
|)or lino que eii el hábito parecía cbhigo . contestó 
«(lie él exii'iideria la petición, si lo tenian á bien ; y

a|)r«ibáiid«do tollos. sa«-ó pajiel y tintero, x li'vó :i- 
poro r.ito lascondiiñoiies siguientes:

!•’ Que .salga «lesterrado de Flspana el uiar«(it«-.- 
«le F.sqiiilacbe con toila su fauiilia.— á." y iie  salgan 
asimismo de la corle los giianiiiis vvalonas.— 5.'‘ 
C)u«‘ hayan «le seres|>afioli‘s ios niinisiros <1«‘ S. M. 
— 4 .‘ One e! pueblo vista s«‘guit sn rosliiinbre. 
— ó." 0 "e quite la junta «leí abasto y se pongan 
los víveri's por obligados.— b." 0 ”e bajim inj- 
comeslÜdes. v salga S. M. ¡«ara dar jialabra d«- 
unijilirlo.

Oyó ei cDiifiirso estos capitiilos con grande al­
gazara y niiiesiras «le beneplueiliv. y loniáiididos el 
padre . si* «lirijió á palacio |iara preseiilárselos aí 
i‘i‘y.Todos es()«Tabau ¡iii|»acientes el resiiltailo. ciiaii- 
<lo ú |)oco tiempo vidvió el mismo (laiire dii-iembf 
(lie S. >1. otorgaba cuanto pedían : mas «pie no- 

juzgaba prudente «hjarse v«*r de sus vasallos en e! 
«•sta«lo «le alteración «[iie los ánimos experimeiilalvan: 
«pie filé iu(»sti'ar lina descnnlianza «le «[iie necesaria- 
iiienle «lebia ofeinierse el piield«>: si bien rellexioiia- 
do el «\iso «leteiiidniiieiile, no estaba «lemas tantir 
cautela, en primer lugar por«|iie no era fácil coikv-  
ceranii. siendo tan fútil á primera vista, el verdailer«> 
ile.sigiiio «te la conmocum, y después p«vr el «'urácter 
de i-sla y |ior el inmenso luimero «le jiersoiias qui­
la coiii|ion¡an . «-iitre las cuales se hallabait las mas 
bajas «t«‘ la plebe, y basta las iiiiij«‘iTs de. la galera, 
á «{ii¡«‘ues se babia daiiii suelta .sin iliula para que 
liii'iesen bulto en el niolin, y con sus gritos alenta­
sen á la iniK'liediimbre.

Eiiaiido mas acalivrados estaban los ri'vollosos. 
sali«‘roii |*or las ralles tivs alcables de corli* con va­
rios alguaciles y im pseriliavio, y fijaron carteles en 
«(lie maullaba el rey se rebajase dos cuartos en pan. 
tocino, aceite y jabón . que eran los artículos mas 
subidos, pues el pan valia á «loce cuartos . la libra 
«le tocino á veinte, y el aceite y jabón á «liez \  ocho; 
mas esta r«d>aja li'jos de satisfacer al pueblo, se tu­
vo por muy inezqiiiiia: y coiiio la energía «le las (la- 
súnies en tales « asos no ¡lermile ex|iresirse por imli- 
cios, sino por obras . hubo algmnis tan instdontes, 
que á vista y (lai-ieiieia de bis al«-aldes arrancaron 
los carteles y los hicieron trizas.

Esto en«*enilió la cólera «leí rey. é irritó sobre­
manera á varios de sus coiisejerns que andaban bas- 
La entonces iiulecisos y aun temerosos. El diujiie «1«* 
Vreos. capilaii de giianlias «le corps de la cmiipa- 

íiia española . y ei «-onde de Friego, «-«vnmel d«' 
guardias vvalonas. ojiinanm «|iie «Iclvia llevarse lo«li. 
á sangre y fuego . y sujetar al pueblo c«m las ar­
mas: votiv muía extraño en i‘l conde, «jiie ademas «Ir 
ser fraiici'-s. hablaba coiiu) reseiiliilo «1«' los idlrajeií^ 
hechos á su cuerpo, y asi no (Kin*ció tan vitii|H'rabl«‘ 
como el di‘l «luipii:: |)er«i á lodos umeió la templan­
za del iiianpiés di- Sarria, coronel de guardias esjia- 
iiolas. cl nial «'oii ¡iriidimti's razom-s , y con [HUier 
delante de los oj is los males que acarrea iin rigor 
exlemjioráni'o. «lesbarató l«>s argimientos «le aqiudíos 
¿ hizo nmacer en el pecho del rey sus sentimientos 
geiienisos.

Salió pues S. !M. á uno de lo^ bab-ones «le pa­
lacio. di‘spnes «le haber onleiuulo que se «lejase «m- 
trar en la plaza á todo «*1 imiiiilo, y fue tal el gen- 
lió, que c«pi ser aquel sitio tan aiieliuruso. quedó 
miicba gente fuera. FII pa«lre Cuenca se ctibicó en 
otro liidnm iiiineiliaUi c«iii un papel en la mano , y 
haciendo seña para «¡lu* callasen, pues linio era vi­
vas y confusión y aclaiuacioiies. qiiciló la plaza en 
el niavor sdnicio. Leyó entonces el papel, que era 
el «le las peticiones, y el rey las aproliú IimIus en al­
ta voz, priMiielienilo aileinas «pie s«‘ bajariau cuatro 
citarlos en cada lilira «le los mencionailos arlícnlos. 
(vara cuyo rmu|dimieiito eiii|>eíiósit real palabra. De­
cir los eslremos «le alegría á que se .entregó con «*s- 
le motivo aijiiel inmenso aiulitorio seria tan prolijo
como iiiqiosilde. Lu.s voces de ¡viva el rey! r«*|>eti- 
das una \  cien veces con iinlecible entusiasmo; lo»
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íi;)!a»siis cxprcfiatlos |X)r eaila nial á su manera. Ins 
s.miliriTos \olaiiilo por el aire en la mas exlrafia enn- 
Insion: tenias aijiiellas almas eiiti’ogailasá im mismo 
;ifecto. tollos aipiellos rostros expliramlo una misma 
iilea; liiialmente aquel movimiento universal y aipiel 
iiitermiualile griterío deliiaii infundir tanto mayor 
Júbilo, cuanto mas lanientaliles eran las desgracias 
ocurridas y mas fundado el temor do que se empe­
ñase lina lid sangrienta. Carlos no \ ió en aquel pue­
blo la iiiqilacalile ferocidad del tigre sino la Índole 
íienerosa del león, y se mostró sensible á espectíie.iilo 
4an interesante. Coa tan didees momentos liaci* ol­
vidar el cielo á los príncipes las amarguras de su 
<ll‘still0 .

\  cierlaniente en el punto á que había llegado 
<■1 le\aiitamieiilo, no liabiu sino motivos para lisoii- 
Ji'arse. Id |»opiilaclio ipie con tanta aiidaeia había da- 
•ilo el grilode reiielion, que creiu justas sus prelensio- 
iies, vulnerado su bonor y sus intereses comprir- 
iiielidos, trocaba de pronto en pacilica alegría por 
una mera palabra del rey sus resmitiinieiitos,- y el 
solierimo que ron diversos pretextos se Itabia nega­
do antes á las evigeiieias ile un molhi, hacia ya iiii- 
posible toda discordia accediendo á ellas, l'n  recelo 
quedaba sin endiargo ijiie no poiliaii menos de abri- 
S^r cuantos pensasen con discivcion: el pueblo lui- 
I)ia conseguido una verdadera victoria; el |iodersii- 
cuinbia después de haber heelio ostentación de sii 
Iuei7,a; este quedaba en el concepto de vencido, v 
aquel como Irinnfador. La alianza pues que de esta 
nueva silnacion resultaba no podía ser duradera, 
porque el uno adipiiria la siqierioridad y aun el 
prestigio de i|ne el otro se despojaba, n'de.xioiies 
<{ue indudablemente se octirririau al monarca v á 
juis consejeros; en cuyo caso se apresnrariau. sino á 
retirarla palabra dada, porque semejante inconse­
cuencia no caiiia en el ánimo de Carlos, al menos á 
manifestar cierta indiferencia y rencor que excilariaii 
“ Ira vez la desconlianza de los vencedores.

Las calles de la capital ofrecían en la noche ib* 
^4 im aspecto eulcrauiPüteojmeslo ai de la anterior; 
los hombres con hachas encendidas y las mujeres ron 
painias en las manos celebraban oiiti-i> alegres cati- 
s iones y vivas sn triunfo. La córte eiiqiezaba á oir 
<■ 011 disgusto el iiicesaiiU; clamoreo del vulgo: des­
pués veremos cómo la iiupnideni'ia do esta susciU» 
nuevos eseándalos y disturbios, y ciniio el jubilo > 
aclamaciones se eainbiaron al sigiiieiile dia en fiiroi 
_> i‘iieinigo estruendo.

C avetam i U()s^;L^..
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Dejando á micslra Iteroina coiilimiar su viaje en 
s ompaiimilei complaciente 1‘ietro , nos trasportare­
mos por algunos minutos á las selvas magesluosas, 
-lue liemos descubierto con vista de águila desde uno 
<le los cilremos de ¡a mezquina población de Porto

r:i cielo después de descargar una escasa lluvia 
entre estrepitosas centellas y muhiplicados relámpa­
gos , se iba despejando gradualmente. I.as nearas 
nubes impulsadas por el viento, se alejaban con kn- 
tiUid tendiéndose. á manera del luctuoso dosel de 
*i:i inmenso catafalco , sobre las espumosas olas del 
«nrbulcnto m ar, y algunas estrellas comenzaban á 
■aparecer diseminadas por aquella parte dei llima- 
mi'ijto que cubría con su manto azul oscuro el verde 
•unarillentode las seculares encinas de Nettuno sen­
sible ya á la triste inniiencla del Otoño.

K! rayo acababa de abatir algunos de aquello^ gi­
gantes de la vegetación y sus miseras ruinas servían 
«lo .vlimeiilo á una grande hoguera . a! rededor de la 
« nal formaban círculo catorce óquince hombres que 
alteraban con sus discordantes voces el grave silencio 
do aquel lugar solitario.

Sus caballos, atados ú los troncos de los vecinos 
árboles, acompañaban con agudos y prolongados re­
linchos la viva conversación que sostenían sii.s amos; 
pero sobre todos aquellos sonidos, mas ó menos iii- 
grulos, dominaba la solemne voz del Océano, digna 
únicamente de hacerse oir en el seno de aquello 
agreste soledad.

la  luz rojiza de la Imgiiora reverberando en el 
verde lustroso do los árboles, esparcía una claridad 
tornasolada sobre aquellas íigiiras liiimanas, que pre­
sentaban entonces un no sé qué de fantástico: y cuan­
do vigorizada la llama por ios soplos del viento , que 
se abría comino al través del ramaje, se elevaba sú­
bitamente en oscilante columna, sus rellejos de un 
dorado sangiiineo rodeaban aquellas cabezas carac­
terísticas con una aureola singular, á la vi'z brillante 
y fúnebre.

l  na gran bota de csqiiisito vino do (iensaiio cir­
culaba do iiiaiio en muño . pero las frccuoiites liba­
ciones no_ intcrriimpian el animado diálogo.

— Itepito , camaradas. decia uno que parecía de 
pnas edad (pie los otros, repito i|ue aquelhoinhir se lia 
•vuelto distinto de lo que era. ,•.Cuándo, basta el pre- 
,senté, so le liabia visto maullarnos a una expedición 
arriesgado y quedarse iiiiiv seguro entre cuatro pa­
redes'/ '
i luego, observó moviendo la cabeza un mozo
de lisoiiüinia atrevida , vendrá muv salisléclio á re­
clamar la mejor parle del bolín. Ksu es una ínjiisli- 
^cia, teniente Roberto, y no debes consentirla.

■SiicMcio, /i'ileno'. (1) dijo el teniente, i|ue era 
el mismo que bahía hablarlo primero. ¿7  suele ap:’-  
recerse cuando menos se le espera, y ademas tiene 
unas orejas que recojen los sonidos á dos leguas de 

.distancia.
I Rali! repuso con osadía Raleno: ahora estará 
muy calientito bajo las sábanas, liaciondo arrimincos 
a aquella inuiiequilla de alfeñique (|iie ha encontrado 
no se en donde. Por mi parle no tengo ajirension del 
privilegio de sus oídos, y repito que i.o debemos 
darle iii la menor parte en el botín de esta noche. Kl 
provecho pertenece exclusivamente á los que arros­
traron el peligro.

, Rideno habla como un Salomón, dijo otro; aipiel 
picaro á quien le apagué el resuello para ieinpre de 
un solo golpe en la cabeza, me disparó nn pistoletazo 
a quema ropa : aquí está este que no me dejará men­
tir, (añadió extendiendo su brazo izquierdo . liiTido 
y ensangrentado): todos liemos padecido, cual mas, 
cual menos, lo ba.<tante para merecer el bolin sin 
que nadie nos lo cercene.

ñongue de/la Madonna'. S i braccio di ferro ’i]  
ha recibido nn rasguño, mirad mi frente partida 
como una calaliaza.

'fiataron mi caballo; mi pobre ca­
ballo pié di cerro] ;3 ; aquellos malditos gigantes 
que hablaban una lengua que Jamas había oido yo 
sino H los aves noctnriias.

\(Jlo á bríos! ¿qué teneis que docirme dolos 
contratiempos de esta empresa, á mi que mas que 
ninguno he trabajado por su éxito? Amig.is, co­
nozco que es muy justo que no cedamos á criatu­
ra iuimuna ni la menor parle de nuestros dere­
chos; pero¿cómo impedir quecV atienda á su con­
veniencia antes que á la justicia?

_Tu, Roberto ¡I Fúlniine, j í j  tu eres quien debes 
decirle que no consentimos en ser despojados de 
lo que nos corresponde.

— ; Bonito es el capitán para recibir la ley de 
vosotros! aliorcaria del árbol mas alto al jirimero 
que le dijese—negros ojos tienes. ¡Voto é Júpiter! 
es un gusto oir como charláis cuando él está au­
sente, y apenas le veis hinchar las narices os vol­
véis mudos como el mismo silencio.

— Calla til, Orchio linceo, o )que  sieniprelia- 
ces el papel de observador. Le repeUiLanios, es

ver las muecas y los melindres de esa moziiela iwf ai
quien llama su esposa. OI) se I

-—liracrio di ferro tiene razón: el buen capiti
—Siestá embrujado por Cía chica, y hombres como Ill̂  

otros no obedecen á quien ya no sabe mandar i 
aun en si mismo. ” '

—Calla, Ralciio! he oido ruido.
—Quiá! es el viento que retoza con las hojas.

_ —-Hablemos mas bajo, camaradas!... por masqa

be dich 
t Ii) so: 

—.V-

digáis, el diablo me lleve si no es cierto que oh 
galopar nn caballo.

— Vo nada percibo,teniente.
—Ai yo. por el
—Ai yo. —H
—fainos! será aprensión. Os digo pues, co» —C' 

pañeros, que yo'mismo, que conozco á Espatolii» úlino : 
hace diez y seis años; que lie hecho mi carrera i 
sus (írdeiies y que le quiero como....vamos! ni» — 
que á nadie en el mundo! esta es la verdad: pue "l'-i 
bien , yo mismo estoy enojado con él al ver su c» 
duela insensata, y por el alma de mi abuela <[ue 
liubicsc previsto los males que nos liabian de ven —L 
con esa tnozuela de los ojos de paloma, laliubia 
hecho, nial su grado, tomar un baño en las aguas d 1 “' 
-\verno la noclieen que á sus orillas fué eiitregsí d 
a mi custodia. Toi

---Rien dicho teniente, Fúhniiiel nosotros no nf *>'1101
ce.sitamos liembras. emero

\  si alguna viene ha de ser patrimonio coima l**̂, 
¡.Hala peste me mate si consiento en qiielenf *ógiii 

para si solo el capitán esa linda caláiidria de la vi "■''e I 
tan dulce! l‘iics qué! no somos todos hijos de tu  

—Lres un mentecato, Jrta cJiioma: , l  i sierapi 
estas delirando por las mujeres. ' Oc
, que saben asaltarnos con mash» '
bilidml que nosotros á los pasajeros. Para ellas r» 
bar veinte corazones es lo mismo que nada. Por \M 'I ''cr, 

^ue lloco! La capitana sobre lodo tiene un no! 
que... vamos! me ablanda el rorozon como ui —4 

I breva cuando me flecha por casualidad aquellos oj« 
que, 11(3 sé por qué, me hacen acordar sienijire * — 

Jos sueños que yo tenia cuando era niño y me dor *®udc 
mía en los brazos de mi madre.

■ Ja! Ja! que risa, camaradas! Este p o b re* d e fe i 
c//iíWía dá cn lo sentimental como (Jechto linceo en 1< ~~-'I 
heroico, \am os, hijos mios, ¿queréis improvisar w ‘'^o. , 
idilio y un poema? -~E;

Vo no entiendo esas ciencias, digo soIamcnR ''P̂ rtii 
que la capitana es una linda criatura.

ba! tengo yo uiia pastora en Capranica qii* 
vale por diez capitanas. ; f̂ l

4 yo posaré este invierno en Monleleonc 
una iiioza calabresa que no tiene igual en todo' 
mundo conocido.
. yo opino como Irla chioma. que eos< 7 -

debe permitir que haya entre nosotros ninguna he# 
bra Cüjno propiedad de uno solo.

f^piua como mejor te plazca , lo que es yo r^ 
nuncio mis derechos. ¿Para que diablos sirve ii# 

|iniijcrcilla como una caña? Me atengo á la posad? 
la del Aguila en Eiumesino : aquella si que mcred 
que Uii hombre se deje embrujar por ella y haga t f  
tas locuras como Orlando.
. cn lín , camaradas! ¿que diremos al c»'

pitan respecto al botín?
Está dicho leiiiente: que no queremos darle» 

unpao/íi, porque quien no trabaja no come, coi 
úijo Moisés.
j^j^~Calla animal! no lo dijo Moisés, que filé San P®

•—Son Pablo ó Moisés, poco importa; asi lo dij? 
se Júpiter: el caso es que antes me dejaré sacar l<* 
ojos que un soto paolo de mi parte de botín.

-“ ¡Bravo! ¡^iva Baleno! S í, compañeros, que** 
quede el capitán holgando con su paloma, mieiih»  ̂
nos repartimos el botín, como se estuvo mientr**

Ividi
htrüi

l*8ta
Kl

verdad, porque era valiente de los pocos; pero|J® conquistamos.
ya todo se ha cambiado. ¿Porqué no ha ¡Jo con nos-ll —Todos estáis mas borrachos que el mismo Bac®'|fc 

la expedición de eshi noche? Hace muchas ¡El capitán no se estuvo holgando ni con poloiu^
semanas que no le gusta otra ocupación que la de

Rt'támpagu.
[i] Brazo de hierro.
■ ;i > l’ics de ciervo.
[i) ¡I Fúlmine: el ravo, 
(5) Ojo de lince.

ni con buitres. Olvidáis que salió al amanecer ^  
,último dia para.... no sé á punto fijo para dondf- 
¡pero claro está que se ocupaba en algún nego^ 
importante. El capitán fué y volvió en un Jl*'

; i )  Pelo erizado.
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na; acaso cuando salimos á la expedición todavía 
BO se hallaba cii Porto d‘ Anzio. ¿Había de volverse 

capiti í»5i '« ‘o al diablo!
lio no, —Silencio, inaledeHo occhio linceo'. Alzas la voz 
(idar I S' t'*''icse la atmósfera paredes de mármol. Yo 

ke dicho que el capitán no debe tomar nada del botín, 
lu sostendré.
—Asi se habla! [ Viva braccio di ferro! La bota, 

omarada. Bebo por tu salud, valeroso.
—Gracias, teniente.
—Yo brindo por líspatolino!
—Habéis oido, camaradas? Irla chioma brinda 

por el capitán.
—Hazle tú la razo» , occhio linceo.
—don mil amores. Bebo por el invencible Espa- 

lolíno I
—Mentecato!
—dalla! yo voy á proponer otro brindis.
—('.amaradas! bebo por el exterminio de todos los 

rebardes (|iie deshonran nuestra ilustre banda.
—Y délos traidores!
—En nuestra cuadrilla no hay traidores.
— tampoco hay cobardes.
L'na voz, que no se supo de que boca habia par- 

recraj üío.dejó oír estas palabras.— I,o es Espatolino!
Todos los bandidos se estremecieron, y por un 

no Dt *®*imienlo maquinal tendieron al rededor niirailas 
wit'rosas. Un libero ruido se hizo oír en el silencio 

•oin« siguió á la atrevida declaración de aquella voz 
e lenf •Wgnita, y ama ligiira alta y mogiísluosa apareció 
• Ja u l<'>s ramas.
e Ku —¡Es él! dijeron quince ecos que formaron uno. 
ieinpi '■¡Viva el valiente Elspatolino! esclamó su defon- 

»r Occhio linceo.
ñas hi —Viva! repitió li ta cliiuma. 
las r» 1-os otros bandidos seminaron dudosos, pero 
ir vid ver junto á si el formidable jefe, todos se pusie- 
110* diciendo con trémulo acento—¡Viva!

10 aH —Y bren compañeros! Cómo se ha salido de la 
os üj»
fire d —Perfectamente, capitán, respondió Roberto tar- 
e dof- ’O’Udeando. Algunas heridas se han recibido, 

"Jrque los malditos extranjeros iban bien armados y 
teiri < defendieron como leones.
) etil' —Mayor es la gloria de ese modo, valeroso Ro­
sar w p o . ¿Y que tal el botin?

—íis considerable: os esperábamos para... para 
mcnB ^partirlo. Nadie le ha tocado todavía.

—Ya conozco vuestra disciplina, amigos mios: 
a f]in ^  te autorizo á ti, Roberto, para que presidas 

'I veparlimiciito, apenas aparezca el sol que ya se 
)C ce» ,*ne á mas ndar detrás de las cortinas del oriente, 
odoíl *''iilid como buenos hermanos los despojos de los 

ilroiijeros....
no s* quienes el Padre Eterno tenga en su gracia, 

ihe» *P'<an.
—-Vsi sea, Roberto. Oecia, pues, que repartieseis 

o re ^^qiiiilad esas riquezas, y que os dispongáis todos 
e um Una xpedicíon importante y próxima.
osadf
icríd

il cf
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. dii®' 
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V vos capitán......¿qué queréis del botín?....
A'ada, amigos mios: todo loque habéis con- 

' a t f  os pertenece.
, Entonces el victor que resonó, y que los ecos de 
^Iva devolvieron dilatadamente, fue tan espontá— 

Como sincero.
_^~No os decía yo, murmuraba en voz baja occhio 

frotándose las manos en señal de alegría, que 
. 'opilan era todo un hombre? Ya veis lo que hace, 
''•lecatos, codiciosos!

'^■allíi. parianchin , yo nunca lie dicho nada ma- 
- j^ n t r a  él. bien sabia que ero la generosidad en 

"'Vina.
E^patolino! ¡viva el rey de las selvas! re- 

los bandidos tirando al aire sus sombreros, 
^^^racias, compañeros, gracias, respondía E:spato- 

pero prestadme atención porque se trata de una 
empresa. He estado en un lugar en donde he 

i.'Yeaciado con el teniente Stéfano, que manda 
J 'h a  fracción de nuestra banda que ha vagado al- 

diüs por las inmediaciones de Civila Vecchia, y 
^^*hora se dirije con tanta prisa como precaución 

Un sitio mas conveniente. Escuchad, amigos 
se trata de reunir toda nuestra fuerza en la 

jiues sabemos por Lappo, jefe de la compa- 
w^*esionada de dicha montaña, que los poderosos 

de Spada deben salir de Terni para Spoleli, y

que con ellos van algunos individuos de la casa de Re- 
nedetti. Como se juzgarán seguros en atención al 
gran número de criados que debe formar su esculla, 
es de suponer que no llevarán un equipaje desprecia­
ble ; pero el bolín en tales casos es lo de menos. Se 
trata de hacer prisioneros á señores de la mas alta 
categoría, cuyo rescate será propnrcioi.ailo á su im- 
porlanciii. lie dispuesto para ellos un retiro seguro, 
desde el cual podrán coinimicarse con sus deudos po­
ra tratar de su redención, sirviéndoles de emisarios 
los labradores de las cerciinías, que ignorarán sin em­
bargo el lugar de su residencia. Todo lo he previsto, 
y tengo tomadas las mas sáhias disposiciones para 
burlar las ()ue acaso ndoplará el gobierno, estimula­
do por las familias de ios cautivos; á lasque nolo.tiue- 
dará otro remedio que etnianios nm volniilnd ó sin 
ejia . algunos talegos de oro, ó preparar los honores 
lÚnehrcs á sus ilustres [jarienles.

Si, amigos milis: lodo está ya prevenido como 
mejor conviene al buen éxito de tan ventajosa em­
presa, y antes que termine el dia. que ya comienza 
á iluminar lás nubes por el lado del Este, {lebemos 
¡dejar a l’orlo d ‘ Anzio. ¿(Joien sabe, añadió con una 
emoción (juc quiso vanamente ilisimulur . quien sabe 
si no es esta la última expoiliuion cjiie emprendere- 
jmos junios? ¿(Juiéii me asegura que seré siempre 
|Vueslro jefe? Por si el destino tiene decretada nuns- 
tru separación, quiero que algunos lieclms atrevidos 
graben en v uestro corazón mi memoria, y ton firme 
me hallo en este empeño que después que demos di­
chosa cima ií la presente empresa, pienso proponeros 
otra de las mas atrevidas que jamas hayan figurado 
en la vida de los hombres célebres de nuestra pro­
fesión.

Estos ejemplos dejará Espalolino al que después 
'tenga la satisfacción de mandaros.

Los bandoleros que no podían comprender lo 
que acabalia de decir ENpaloliiio sobre la posibilidad 
de una separación entre él y ellos, sino con referen­
cia al desconlenlo que imprudentemente habían ma­
nifestado respecto á su conducta, se miraron unos 

,á otros confusos y casi conmovidos.
—N'o le decía yo ijiie lodo lo oiría autiijuc estu­

viese á dos leguas de distancia? dijo en voz baja Ro­
berto.

—Teniente, respondió Balciio á quien habían sido 
dirigidas aquellas palabras: todos hemos hecho mol 
en hablar de ligero, y yo esloy tan arrepentido que 
de buena gana me dejaría cortar la lengua antes que 
volver á injuriar á nuestro buen capitán. ¡Viva Es- 
patolinol

— Viva! respondieron con verdadero entusiasmo 
los bandidos.

Espatolino apretó la mano á todos uno por uno, 
dirigiéniiolcs palabras lisonjeras; mas recobrando se­
guidamente su gravedad.

—Camaradas! añadió: proceded sin demora al 
repartimiento del botín, y luego vuélvase cada cual á 
su respectivo albergue. Apenas las sombras comien­
cen á enlutar nuevamente la tierra, nos reuniremos 
todos en la aldea de Xellitno, en la hostería que 
conocéis.

Alejiíse apenas concluyó estas palabras, y los ban­
doleros le victorearon mientras pudo escucharlos.

Luego comenzaron á reconvenirse recíprocamen­
te, queriendo cada cual (piedar exento del delito co - 
inuii.—Tu fuiste el primero que hablaste mal de 
nuestro incomparable capitán : lu ,  BaU-no, que tie­
nes la lengua mas ligera que una muger.

— ^oto a! diablo! tu dijiste que no se ocupaba 
mas que en hacer muecas á su monuela.

—N'o fui yo sino briiccio di ferro.
— Mientes. que fiié el teniente.
—¿(Juién dice tal? ¿(Juién se atreve á calumniar­

me? gritó el atlético calabrés remangándose las man­
gas de la eliaqiieta. y haciendo patente la vigorosa 
musculatura de sus brazos.

—Todos estábamos borrachos, como dijo con razón 
occhio linceo: E a , camaradas, no hay que hablar 
mas de eso. El capilan Espalolino es lodo un liom- 
bre, y todos le estimamos por lo que vale. La santa 
Madonna nos le conserve y vamos á repartir el botin.

— A ello, camaradas. Con justicia, como buenos 
hermanos, según nos mandó Espatolino.

Procedióse en efecto á la repartición que se veri­
ficó sin desorden ni disputa, y ci dia brillaba va con

lodo su esplendor cuando concluyeron aquella ope­
ración.

Disipados los vapores del vino con lu frescura dé­
la mañana, y los cuidados de la codicia con la gene­
roso renuncia que el jefe liniiía hecho de sus dere­
chos á una parte del botin, paseábanse satisfechos 
los bandidos por las umbrosas alamedas do lu selva. 
(,ua!(juiera que los hubiese visto entonces dificilmen- 
ttí adivinaría su odiosa profesión; y al oirles baldar 
alegremente de sus am.orosas aventuras, se los podría 
tomar por jóvenes y ricos lal>radores que iban ó vol­
vían de alguna fiesta campestre. Solamente su lraji> 
podía desineiilir niiuella iniluccioii inspiranUo sos- 
peclias de su verdadero destinp.

Y sin embargo, como la mayor parte de ellos 
eslaban en la (lor de la jmenUid y eran de buena pre­
sencia, aquel traje scmi-mililar con sus puntas de 
caprichoso, estaba muy ajeno de prestarles un aspec­
to feroz ó repugnante. J.levaban todos pantalones de 
paño verde oscuro, chalecos encarnados con botones 
de plata, y chaquetas del mismo color que los panta­
lones. adornadas en las costuras con trencillas de se­
da. Geniales la einluia una canana de cuero l)ien- 
ahast(*ric!a de cariuchos, cerrada por delante con una. 
plonclia de ¡data: al lado izquierdo veíase hrillar el 
mango de ébano de mi gran cndiilio de m onte, y 
les colgaba á lu espalda una ligera modula con las 
cusas mas indispensables á la vida nómada cpie pro­
fesaban.

Sus sombreros altos y cónicos, lenian por adorno 
im galoneito de piala, y algunos llevaban ademas 
una medalla de la Virgen del mismo metal. Notába­
se también que. lodos seguían la moda que cxislcí aun 
entre nuestros andaluces, de llevar en ios bolsillos de 
sus chaqiieUis ricos pañuelos de seda de la India, con 
las punías descubiertas, y asimismo asomaban por 
las f.ildriqueras del diuleco primorosas tabai’ueras. 
de oro puro algunas, otras de concha artísticamente 
trabajadas, y muchas de plata cincelada. Completaba 
aquel arreo pintoresco una gruesa cadena de oro qnc 
les cruzaba el pecho, sosteniendo un silbato igual­
mente de oro: algunos llevaban también inagniíicos 
relojes, y ninguno armas de fuego, pues eran oslas- 
parte integrante del arreo cielos caballos, qu ep er- 
tenecian sin e.xcepcion á la mejor raza napolilaiia.

Tan solitarias eran las selvas de Nettiiiio que po­
dían permanecer en ellas sin ningún temor aun en­
mitad del dia: asi fué que lejos de apresurarse á ga­
nar sus guaridas, quedáronse rauj tranquilomenle á la  
sombra de la verde bóveda, disponiendo un almuerzo 
refrigerante con sus respectivas provisiones. Cada 
cual sacó de la mochila la parte comestible que en­
cerraba; abricísc la bota de vino cjiie quedaba en un^ 
caballo que al parecer no liabia servido sino para lle­
var aquella carga, y en medio de la mas espaiisiva. 
alegría celebraron su banquete rústico, brindando re­
pelidas veces por e! capitán y por el éxito feliz de la 
expedición propuesta.

Acalorados todos por el vino; pero ninguno en 
estado de embriaguez, se despidieron muy avanzado 
el dia, para encaminarse á sus respectivas habilacio— 
ncs. que todas eslaban por aquellas cercanías; mas erv 
el momento de salir de la selva dejóse oir desde con­
siderable distancia el agudo sonido de un sílbalo.—  
Silencio! dijo Roberto: alguno de los nuestros viene- 
hácia este sitio y desea saber si hay amigos en él.

— El mismo sonido se repitió, y entonces Robertis 
respondió con otro igual: quedándose inmóviles los 
bandidos percibieron primero confusa y después dis­
tintamente el ruido de un caballo, que según pod¡« 
inferirse se acercaba á carrera tendida.

— Alguna novedad ocurre, dijo ómccjo rfí ferro.. 
— Guardad lodos silencio camaradas: ¿.no escu­

cháis que bien bate el suelo ese caballo? no pue­
de ser otro que yenlo rápido.

—El aluzan de Espalolino?
—El mismo: yo apostaría cien escudos contn» 

Uno.
Roberto no se engañaba. Espalolino se halló muv 

pronto al freiile de sus camaroiias. Iba vestido como 
ellos, con la sola diferencia de que en vez del som­
brero llevaba una gorra de piel de búfalo ron ancho 
galón de plata, y que ocupaba el lugar del cuchillo de 
monte un magnifico puñal con empuñadura de oro- 
Su rostro estaba ligeramente encendido por la vio­
lencia de la cairera, pero iiolábasele en las faccio—
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tu’s una oxccsiva alteración, y su voz cuando se dejó 
oir pareció á los bandidos ronca y Irémiilu.

— Es preciso partir al instante.
— Como! adonde? preguntó Roberto sorprendido.
— A Roma!
— A Roma! Corjm d/'lla saulisimn M-.idonita'. 

: A Roma decís!—A Roma!— En mitad del dia?
— l’or San Paolo! ¿qué me importa el dia?—Pero 

lo decís de veras. capitán?—Si, voto al diablo: iré 
á Roma, iré al mismo inlierno si es preciso.—Dios 
•nos libre, capllan! pero en lin, entiendo que que­
réis decir que ints conviene cambiar de lugar sin 
•alejarnos de Roma.— En (iensano... en Riecia... 
acaso en Frnscati ó en TívoH... respondió con dis­
tracción el ¡ote: ;q»é sé yo donde la encontraré! 
pero la Iniscaria aun cuando fuese preciso penetrar 
íuisla la misma Roma por entre los ejércitos del Im­
perio.

— No os entiendo, capitán : ¿ Será que esas mal­
ditas familias de los Spadas y los Rciiedetli en vez de 
i r  á Spolclise hayan dinjido tiácía la capital?..

—;Que carguen mil demonios ron los Spadas y 
los Renedelli, gritó ron tremenda voz ¡■:spatolino. 
Es ella', olla que acaso será victima de su iinp.-udeii- 
oia. y lie aquellos feroces magistrados ante los cuales 
la  harán comparecer como reo: ¡á ella mas |)ura 
que la luzl Todos moriremos, pero inorireiuosma­
tando: opóngansenos las huestes dominadoras de la 
tierra! venga el mismo Napoleón en persona !.A’o 
<abré arrancarle mi querida, aim cuando la escon- 
«Hese dentro de su mismo corazón.

— En sordo murmullo semejante al de las olas 
cuando empiezan á sentir los soplos de la lompcs- 
t a d , se levantó de entre los bandoleros; pero eijui- 
vocándose Espatolino sobre el origen de aquella agi­
tación, creyó quesos súbditos participaban de sus 
sentimientos.

— Marchemos, amigos mios, les dijo: ella salió 
hace algunas horas, pero tongo esperanzas de que 
podremos alcanzarla : es imposible que pueda soste­
ner una marcha continua y precipitada: nnies que 
nuestros caballos se rindan á la violencia del galope, 
no faltarán otros con que reemplazarlos en el ca­
mino.

Ei murmullo se iba acrecentando rápidamente, 
pero Espatolino se hallaba demasiado jireocupado 
para poder comprenderle.— Este traje no nos con­
viene para viajar con la luz del dia, les dijo: dejad 
las escopetas. no nos faltarán en ninguna parte: ves- 
líos lodos de labradores, llevando oaillomenle cada 
uno un par de pistolas y mi buen cuchillo de moiile. 
En seguida á caballo lodos! Tú, braecio di ferro, 
dirígete á Tivoli con cuatro de los miestrns; búscala 
en todas las hosterías, y si la encuentras coiidúceL 
al momento á Porto d’Aiizio. Los otros diez que sal­
gan , sin ir juntos, para Gensano: allí me eiicoutrarán 
en la rasa que conocéis; y desde allí, si no la encon­
tramos. marcharemos á Frascali, á Albaiio... á todos 
los pueblos de las inmediaciones de Roma, y á Roma 
misma sí nuestras pesquisas son infructuosas. Ea, 
c.amoradas! andar ligeros: desdichado de aquel que 
sea tardo en obedecerme 1

Dijo, y veloz como un relámpago desapareció 
entre los remolinos de polvo que levantaba su brioso 
eorcel. cuyos resoplidos se oian distintamente á pesar 
tlel ruido de su carrera.

Entonces comenzó entre los bandidos un bulli- 
«io«o debate.

—Esto es liemasiado. eamaraila.s! dijo el iutorre- 
aüile Raleno; el capitán está loco de remate, y mas 
locos que él seremos nosotros si nos prestamos á tan 
inauditas extravagancias.

— Hé aquí cu lo que lian venido á parar las gran­
des empresas con que nos lisonjeaba Ii-ace poco ! ex­
clamó Roberto. ¡En enviuruos á correr tras una mu­
jer, que se le ha escapado según parece , para darle 
una prueba de lo mucho que le ama !

—Qué malvadas y qué pérfidas son todas las hijas 
de Eva! añadió con plafiidero acento Irfa chioma. 
¿Quién haliia de creer tanta ingralitii.l en aquella 
•<TÍ3tura que pareci.'i un cordero? ; Huir de un hoin- 
lire que la idolatra 1

¡ Maldita sea tal idolatría! dijo otro : p -i ella he­
mos de exponernos á mi riesgo inminente, y sin uti­
lidad de ningún género.

- N o  seré yo por cierto; que se me sequen las

I piernas si doy un paso en busca de esa bruja mal­
dita.

—Bien dicho. camarada! Váyase al inrierno la fu­
gitiva y buen viaje. ¡.Vtreverse aquel bribón á decir­
nos que moririamos todos, si era preciso, por salvar­
la ó vengarla! Que muera él con su locura endemo­
niada, y que dé gracias de que no le volviese á entrar 
en el cuerpo, con una bala, la indigna proposición que 
ha tenido la insolencia de dirigirnos: pues no fallaba 
mas sino que quince hombres romo nosotros nos con­
virtiésemos en perros para seguir la pista á una liebre! 
Voto á bríos! que no se como he podido escucnarle!

— Te desbocas mucho, braccio di ferro: pon mas 
cuidado en lo que dices.

— Vé á dar consejos á quien te los pida, oerhio 
linceo, yo digo y hago cuanto me viene al inágin , y 
por vida dcBaeo que estoy cansado de obedecer, y de 
hoy mas ni por el mismosan Paolo doblaré la rodilla.

—Compañeros! pora pasar la vida acatando capri­
chos de un cualquiera, mas valia acatar los del rey.

— Por supuesto: ¿pava qué seguir esta vida por 
mas tiempo? Ricos estamos todos, camaradas, y me­
nos malo me parece hacemos hombres de bien (|ue 
continuar siendo bandidos con tan poco jirovecbo y 
cautas liumillacioiics.

— Nadie está mas cansado que yodo mi olicio; pero 
ahora no es tiempo de hablar de eso, sino do oliodeeer 
al que todavía es nuestro jefe.

— Obedécelo tu en buen hora, corazón de gallina: 
yo me emancipo, y hoy mismo marcho á ronnirme con 
Lappo en la montaña.

— Pues bien, yo iré coiitigoá donde nos esjiera el 
capitán, Occiáo Linceo.

— Y yo también: antes de desobedecerlo debemos 
despojarle del mundo: mientras esto no se haga es 
nuestro jefe, y no tenemos facultad de negarnos al 
cumplimiento desús órdenes.

— .Si tenemos, voto al diablo! y solo tu , ¡rtn cliio- 
rna, tu que siempre has sido un mentecato, pudieras 
respetar la autoridad de un loco.

— Repite lo que lias dicho cor¡to di dio! te proharé 
si soy ó no mentecíilo.

— E a , camaradas! orden! no se trata deecharba- 
ladronadas, sino de tomar una resolución.

— II finiiine ha dicho la verdad. Pido que se reco­
jan votos.

— FZl mío es que marchemos todos á reunimos con 
Lappo, y que abandonemos á su suerte al insensato 
Espatolino.

— Soy de la misma'opinión.
— ¿A' tu , Raleno?
— ¿A que viene preguntarlo? haré lo que hagan 

los valientes, y por el ánima de mi madre que lo 
(luc mas deseo es dejaros á lodos, y pasar mi vida 
tranquilamente con mi C.alabresa : ú bien que no nos 
faltaría que comer.

—Toma! si bastase con desearlo yo le juro, á fé 
de Roberto, que hoy mismo tomaba las de Villadie­
go y m e iba muy contento á gastar mis escudos con 
m; pobre m ujer á quien no veo hace diez años, y 
con mis chiquituelos que ya serán tan altos como yo.

— Y quién telo impide?
—Quién?... Por vida de!..¿creeis que la justicia 

me dejaría tranquilo?
-—Compra tu indulto.
— Costaría mucho.
—Qiiiá! un medio conozco yo por el cual todos 

seriamos indultados, sin gastar uii paolo.
—¿Cuál es? dilo.
—En vez de dar dinero le recibiríamos.
—¡Cómo! esplicate, Giacomo; tu hablas poco, pe­

ro bien. Siempre que abres la boca es para decir co­
sas extraordinarias.

—Gracias por la lisonja. teniente; pero lo que di­
go ahora es muy sencillo. Para alcanzar el perdón y 
recibir ademas una gratiíicadon, hay mas que servir 
al gobierno!

—Servir al gobierno?.... nosotros?.... nu lecn - 
liendo á fé mia.

— Eres un poco torpe, Baleiin. E! gobierno desea 
mucho ver íiailar en el aire á cierta persona.

—.V todos nosotros, vive Dios! sino sabes mus que 
eso adelantado estás, Giacomo.

—A todos, bien lo creo; poro solamente tino tie­
ne apreciada su cabeza, y á fé que no puede quejarse 
de que la estimen en poco: aun repartioculo entre

nosotros quince el dinero ofrecido, todavía era bui 
bocado el de cada uno.

— A'o no sé que se haya puesto precio ú otra 
beza que á la de Espatolino.

—Cabalmente: y el gobierno ofrece ademas c«» 
pictisimo indulto á aquellos de su cuadrilla que 
entreguen.

— Esa seria una infamia , Giacomo.
—Una infamia muy útil á todos los que dese» 

gozar sin zozobra las riquezas adquiridas, tenieHli 
Roberto.

— Es verdad.
— V nada mas fácil por otra parte.
—Colla, Giacomo. que me da vergüenza oirle. 
—Eres muy delicado Irla Cbiomn.
—En fin, camaradas: continuad manifestani 

vuestra opinión. Dos han votado ya á favor do la pr 
puesta de bracnodifer>o,qüc. opina debemos ir á m 
riirnos con Lappo.

—Yo soy del mismo dictámen.
— A'a son cuatro por ese partido.
— \  cim o conmigo.
—A'o digo que solo nos toca obedecer al quei 

nuestro Jcié todavía.
— Occhio lincea está por la obediencia: es un vut' 
—Dos con el mió.
— Tres; {xirque pienso lo mismo.
—Son tres ton Irla Chioma.
—Cuatro con el mío.
—Pues yo digo que solo nos conviene dejar d  

infame vida indultándonos.
—¿De qué modo?
— Peí modo que lia indicado Giacomo.
—Traidor! ¿Quieres entregar á tu jefe?
—Callo, occhio linceo; no reconozco por jefe 

UIl loco.
—Opino lo mismo.
—Sois unos infames!
—Eres un cobarde!
—Señores, al órden, ó voto á Júpiter que einpif 

zo á romper cabezas.
—Di tu opinión . teniente, y déjate de amei.ai* 
—Digo que al veros tan revoltosos é insolentes,c* 

nozco que solo Espatolino puede mandaros.
— Lo que es á mi no tendrá ese gusto, .\dios, ai® 

gos, disentid cuanto queráis; yo salgo ahora mis» 
para la Soturna.

—Buen viaje braccio di ferro.
—Aguarda, yo te acompaño.
— Y yo también.
—Y yo.
—Ea , va somos cuatro.
—Cinco conmigo.
—Pues bien,á caballo.
— A caballa; abur los que se quedan.
—Aguardad : Lo mando yo.
—Por hoy, teniente, no estamos de humor < 

obedecer.
—Picaros, traidores!__
—No grites, Roberto il fulmine, que no te oven' 
—Quedamos diez solamente!
— \  bien ! ¿qué hacemos?
—He dicho ya : ir en busca...
—De la capitana, bien dicho, (iiacomo!
—De la capitana n o , del capitán.
—Pero...
— Yo quiero el indulto.
—A o también: á cualquier precio.
— \  yo, voto al diablo, y caiga quien c v f  
—Pensad como queráis; pero vivo yo no I** 

dreis el placer de vender la vida de vuestro cP 
tan. Corro á buscarle, y le diré vuestra carit*!' 
y leal intención.

—A’oy contigo , occhio linceo.
. —Esperad , yo también iré.

—Bravo, teniente! eres un héroe!
—Todos lo somos! yo voy también.
— ¡A'iva ü baleno'. ¿qué decís los demas?
—A'o... lo que diga Giacomo.
—Giacomo! acaba de resolver. -
—Proponer una cosa no es imponerla por 

si todos os decidís por Ja obediencia os seguir^ 
— Así! eso se llama volver por su honor. IW 

mos á aquellos locos correr en busca de Loí'u 
Buena Ies espera! Lappo es el amigo mas \ 
Espatolino, y cuando sepa la mala partida

'  (in j 
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® anj'igado. los pondrá por rarimos del árhol mas 
lij que porallise encuentre. Treinta ysieleliom- 

Ira c» ^  están en la Soinnia . y todos á cual mas leales. 
—Conque obedecemos?
_^i, está diclio; pero soy de parecer que nos
qiliqnomos con el capitán y le lioisamos conocer 
iH?stro descontento.
—Kso es muy justo , Balciio.
—<)n'én le hablará ?
—Kl teniente.
—No. sino Baleno, que tiene

huclta. ,
'  —Convenido! Ka pues, a cfecluar las ordenes 
ncibidus. De hoy en adelante ó no obedeceremos, 
.rióse nos mandarán cosas lan verjíonzosas.

a lengua mas

-  Bien dicho: hoy tiene Baleno un talento ad­
mirable.

— A caballo , señores, á caballo!
—Todos á Gensano, pues Uraccio <\i fa ro  que 

debia ir á Ti'oli ha tomado otro rumbo.
—A Gensano, eslá entendido: casa del Sihnzio- 

90 \ \eslidos de labradores.
—Sin escopetas.
—Con un i)ur de pistolas.
— Y el cuchillo.
— Ahur. pues, hasta Gensano.
—Hasta Gensano. ('.uñaradas.

Ci. ( i .  I>E .\VM.I.ASEI>A.

(6'e cyH/ói'Hírtí.)
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Oue entrase la parteen el tudo, ni tendría gr.acia 
■ I novedad, iiorque lodo el inundólo sabe asi; menos 

valencianos que comen cordero ES lomuíe y van a p i- 
•i ES íomftrero ; sin dejar por eso de tener esperanza 

Oís Dios...en que nadie entienda esa contusión de pre­
posiciones; que la parte fuese mayor que el todo sena 
rosa de ver V podría pasar al panteón del movimiento 
.oatÍQUO y  dél punto en el espacio: pero aun es(> admitía 
■•u diiiinqo y su abiolute negó, ele .; aqui lo que iiace a 
lo es que nos estrechemos tocios un poco para que o o 

jUÜ fodimos estar reunidos en la pradera de b . Isu ro e ( i 
15de mavo. Unos por ir , otros por no dejar de ir . y  yo 
por seguir mi costumbre , de escribir las costumbres de 
toi;- conciudadanos, lodos vamos allá.

Todos los cojos van á Santa Ana 
yo también voy con mi pata galana.
Y como aquino es santa que es santo
también yo voy como uno de (aiito...(s)
Pero la S que se aguante 
porque en plural no es consonante.
Y este verso que erró el camino 
puede volverse por donde vino; 
pues si le sigo haré una cosa 
que no sea ni verso ni prosa.

t'l diablo.

Hombres quiero vo que no principios , dicen los cos- 
•oopoliias políticos; lo que equivale a decir: ,
tinos y llámenme corregidor ó jefe político, y ale 
«asa V corle, ó juez de primera instancia laiiK) me • ^
<D verdad , y  entre paréntesis, os digo que si las ‘‘® 
viones no han de producir mas que nomenclaturas, v w  

de sacrilicar una nación porque las autoridades se 
*en osi ó asá, asando del mismo m odotodas.no !o c 
••ndo...) Pero... su sl señor fiscal de imprenta, no hay 
que saborearse con el corretaje porque yo no paso ade-
W c. , ,

Diviértame vo á todas horas, que es lo que importa 
» sírvame de escusa S. Juan (i la M.igdalena, es igual. bl 
^«rwon humano lo que quiere es broma y  jarana sm que

el Señor, alegrémonos , resucitó el Señor, alegromonns... 
murió S . Isidro Labrador el dia l.> de mayo de U .iü , 
pues tengamos una romería todos los años para celebrar 
ese aniversario... Pues i  S. Isidro l pues á S. Isidro... I 

Decididos como estamos á tomar las cosas en su ori­
gen , V á seguir á los protagonistas de nuestro teatro 
analilico-descriplivo , desde que se empiezan á vestir en 
sus coinertnos, haremos la vista gorda , que á fuer de 
miopes que somos no es muy fácil, mientras el Monte­
pío da dinero sobre alhajas á los que han de almorzar en 
S. Isidro, y lomaremos la historia con diez dias de anti­
cipación , acompañando á los fondistas y á los confiteros 
á casa de su señoría, el regidor encargado do dar los 
puestos en la pradera. Este acontecimiento es mas grave 
de lo que á primera vista parece , y  en el reparto se ob­
serva un rigoroso escalafón. La mayor parle de los lico­
ristas , confiteros y demas gentes que venden sus gene-- 
ros en la ermita del santo, tienen un privilegio especial 
para colocarse en tal ó cual sitio , privilegio que pasa de 
padres á hijos, inherente al establecimiento, y  que so

(L>. Kh nialqiiicr éfioca del año en fiuo, se traspasa un'"* 
funda, tina cmiíilcríii ó un.i lonja de ultramarinos, s® 
hace mención importante de ese privilegio, y  se dice 
((tonto por la tienda y  tanto por el puesto de S. Isidro.» 
Con la anticipación que hemos dicho ycon  la mayor es* 
crupulosidad se divide el terreno, se tiran líneas, se tra­
zan cuadros, mas ó menos grandes, se reparten los pues­
tos, y  empiezan los vendeilorcs á conducir lapices, lien­
zos y enseres; pero esto ya pertenece á la historia de los 
bastidores, y  ahora nos conviene ser profanos para no 
perder la ilusión cuando se descorra la cortina el día t  i  
por la larde.

Indudablemente los días grandes se conocen por la  ̂
vísperas pcuucñas, y el furor gastronómico del 15 d® 
m ayo.se advierte bien en el ayuno forzado d e l l l i ,  e*t 
(¡ue no hay fonda surtida , ni confitería que no esté des­
mantelada, ni géneros de ultramar en los ultramarinos, 
ni servicio en los cafés, ni aguadores ile agua dulce (de 
botijo ) ,  tii naranjeras , n i... nada en fin porque todo se 
ha embargado j'ara S. Isidro... Todo , señores , todo está 
en S . Isidro. Acuérdense Vds. de I.ot, y escarmienten en 
cabeza ajena; no hay que volver la vista atrás porque 
Madrid está desierto , y antes que la soledad les dé tris­
teza , sálganse al campo por cualquiera de las puertas ó 
portillos quedan al Manzanares, y  si es posible por la 
de Segovia; paro la de Toledo y  los portillos de la Vega, 
S. Vicente y (¡ihmon, pueden servir también para el 
caso.

Alli en aquella altura, á la orilla derecha del Manza­
nares, vcr.in Vds. un punto blanco, destacado de una 
masa negra y compacta , que se agita cu derredor suyo, 
como si quisiera conmoverle por sus cimientos y  arastrar- 
le <m su incesante torbellino: el fondo negro es una masa 
inmensa de cabezas (algunas de ellas rubias); el punto 
blanco que se eleva sobre ellos dirigiéndolas su voz con 
un esquilón desentonado, es la ermita de S . Isidro. El dia 
l'f  por la larde va mucha gente á la ermita; pero el^  X,.. V ----*— í I*
pueblo bajo que es el que dá entonación á esos cuadros, 
no asiste esc dia, la clase media tampoco; aquello es un 
paseo aristocrático. Los vendedores no hacen negocio, y 
nosotros no queremos alzar el telón hasta el dia Jel sanio 
por la mañana; hasta entonces ni grita el confitero, ni 
enarbola su bandera el fondista, ni llama parroquianos 
el vendedor de los frasquetcs, ni humean las cocinas de 
campaña... ni suena, en fin la horajdcl movimiento. Aque­
llo es la cueva de S . Martin, pálida , fría , inerla, hasta 
que va uii charlatán á subir los fondos. Hasta que el santo 
se sacude las poíaínas. y  es fama que lo hace toáoslos años, 
(con cuya metáfora, porque algo ha de se r , se indica 
la lluvia en esc dia) no hay nada bueno. Muchos pasan 
la noche del l i  en la ermita y  otros van únicamente ú 
ver como está puesto el campo, para determinar si han 
de ir al dia siguiente ; disculpa propia de almas vergon­
zantes que en vez de decir:— Voy porque me gusta y vol­
veré mañana, aunque no liago falta, dicen siempre (jue 
van por compromiso ; y siguen renegando de la diversión 
hasta el año siguiente. Pero hay tal delirio en Madrid por 
esa romería que unos salón de Madrid antes de amanecer, 
otros no se acuestan p.ira ir tn,is temprano, otros van y  
vienen tres ó cuatro veces al dia, y el rciSo Sé entrega 
allí á la comilona y á la francachela.

■ tá

<!»céplic.Ts ¡ ‘ngin  voz ni voto en osle asunto. Nació

1(A I I Dos aspectos enteramente distintos tiene la ermila 
I g] Jel santo patrón ; y aunque la transición de ellos 

ofretc otro bastante nuevo también, con la ayuda del 
jilguenllo y  del aura de abril para el de la mañana, y  con 
la bola y  el Valdepeñas para el de la larde, vamos á 

'esaminar los dos.
< I ® serán , no sean vds. tan materiales) las

' ' ' ' ‘ cinco de la mañana , y  uo viento suave sopla , soplaba
ü soplaría , bajo los arcos de la puerta de Segovia , que 
arroja (ya  roe fije en presente) inmenso geijlio , como 
si en el casco de la población se temiese algún terremo­
to , alguna explosión de polvorín, ó algún pronuncia- 
raienlo político, que como terremotos no tienen nada que 
pedir. Seria una prejunía necia de esas que merecen 
oiV/oí sordos, y  si el refrán dijese orejas, estaría bien '’i-  

traspasa !□? ma® «"seres de la lien ch o ; seria , repito, tan ^ndiculo preguntar adónde so
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'liíige esa genle, cómo ignorar el camino t¡ue conduce á 
la ermita de S. Isidro, cuamio si se descurgase una Iwtella
(le Lddeii en la cuesta de la Vega iiabiaii de sentirla chispasiia
eléctrica los que Tcndeii en la pradera. V esto no lo di­
go por darla de físico, pues cuando mucho, probaria 
afición á los juegos de manos , sino para dar una idea 
de la masa compacta de gentes ipje eii ancha procesión 
y por distintos caminos van tumnndo por asallo la altu­
ra citada donde se eleva la capdla une, á expensas del 
marques de Valera.se fabricó en 1 7 ¿ l sobre las ruinas 
de la que se hizo en 1Ü28 por la emperatriz doña Isa­
b el; porque allí dió el santo con la ahijada, y brotó 
un manantial de agua purísima. Y para que no se me 
llame plagiario, declaro que eso no es m ió, sino que lo! 
dice asi la tradición. Tres puentes de piedra, con mas, 
los de madera que so improvisan ese día , atraviesan el 
Manzanares, y saliendo por la puerta do Segovia es pre­
ciso tomar por el de ese nombre; pero para los que es­
tán en el secreto de lo que es ese rio , para los que co • J 
nocen la buena fó de sus arenas, todos son excusados.! 
Con zapato de lela no, pero con bota se puede atrave­
sar impunemente el Manzanares, que como arenal, no 
hay nada que pedirle; pero como rio debe su faina á 
una docena de poetas pagados... de sus orillas, que no 
tienen nada que envidiar á las mas anchas; le sucede 
lo que á las mantillas de nuestras manólas, que entre las 
dos franjas se comenel tafetán. Pero ganemos nosotros la 
orilla derecha del Manzanares, y  sea á pie enjuto como 
el ejércilodc Israel, aunque no haya un Moisés que nosse-

■var desde allí el animado panor.ama que se desenvuelve 
á nuestra vista.

La capilla de S . Isidro, proyecta su sombra en la 
, pradera , y los rayos del sol que se escapan por los lí- 
; miles del edificio , nlrovies.an los líquidos de diferentes 
i|colores que de trecho en trecho se encierran en mul- 
I tilud do vasos cristalinos , que el vulgo llama/>„<oue- 

del wnto  ; apellido que lleva cuanto allí se vende.

pare el agua, y  lo demas no importa ; á fó á fé que para 
: hemos dicho b.isla recordar que hace iifiosprobar lo que nomos uicno n.isia recontar q 

se hundió un puente de tablas, condenado desde en ­
tonces , que ai atno muerto , e t c . , e t c . , y lejos de aho­
garse ninguna, de las muchas personas que cayeron al 
rio , todos salieron puros y  limpios , menos los que se 
rompieron la cabeza del golpe.

Los alquiladores de coches, tartanas, calesas, car­
ros, y  hasta de confesonarios con ruedas, desempeñan 
un papel muy importante en estos dias; el o.desin so-' 
bre todos es el héroe de la función; tos caleseros soiri 
los protagonistas de la fiesta. El día lo  de mayo no sej 
siente la falta de caminos de hierro; cada calesín es 
un vapor ; los carruajes no corren, vuelan, todos mar-' 
chan unidos, y  casi saltan unos sobre otros sin e! menor! 
contratiempo. Pero todos so detienen apenas pasan ni! 
rio; la tropa que está allí para cerrarles el paso no es la 
que los impide llegar hasta la ermita : la masa impene­
trable de gente, la primer línea de los vendedores que 
se atrincheran á un cuarto de legua escaso de la ermita, 
es el obstáculo invencible que encuentran los caleseros 
para seguir adelante con sus viajeros, á quienes desuc 
lian sin piedad, y  de quienes no se cuidan sí les sale otro ! 
marchante para el retorno. Eii aquella confudon es di-l' 
ficil volver en el mismo coche sin o  se paga adelantada* 
la vuelta ; si se paga imposible ; pero á nosotros no' 
nos corre prisa volver á Madrid , y ahora solo tratamos! 
de ganar la cuesta para subirnos á una altura y  obser-l

cástica plegaria del numeroso gentío que invade la 
la mor.ida de los que dejaron de ex istir, leyendo to* 
estúpida caroajarla y lúbricos aullidos los elocuente 
epitafios (le aquellos sepulcros. Unicos lestigos de q» 
los que allí moran fueron ayer lo que hov son , loso»  
serán mañana con ellos en la silenciosa mansión de lo,
muertos.

A nosotros nos lin estremecido siempre tan insaa 
lente contraste, y no liemos podido evitarnos lii nmaq» 
rL-lloxiüii que acabamos de hacer. Quisiéramos por b 
tanto que en ese dia de pura bacanal y estrepitosa orgii 
no estuviese franca la entrada del campo santo ; quisié! 
ramos que no se turbase el silencio de sus moradores 
que se los dejase descansar en paz en su último asile' 
l’ero todo eso lo deseamos allí; aquí queremos conlinuír 
nuestra fiesta , separándonos lodo lo ¡wsible de la nian- 
siim del silencio. Y antes de alejarnos de la cajiilla ikk

I  K

- - t r ^ rA

X\ pie de la ermita se iilire un hondo valle de frondosa 
espesura , y el astro del d ia , que ilificilmente penetra 
por el lustroso follaje de los arbusto-, ilumina con gra­
ciosa coquetería diferentes familias improvisadas ó legí­
timas , que tendidas sobre la verde yerba se ilisponen .í 
nlm om r , ó á disponer el almuerzo. Las alturas do este 
delicioso valle están coroiiad.as perlas tapias exteriores 
de un cementerio, y el eco sordo de las campanas que

II V t V r.....  I iáyjnua íuk
llegaremos a helare! agua <lel pozo del sanio con lo4  

'.a fe qiio inspira la siguiente décima , que está graba*

ano to 
oda c! I
jy,ui j
i3 espe 
p  á le 
«osea.. 
Miailn 
«esto 
'.)R sij: 
ícnica)

:jyen c 
ilon fi 

Mrdel 
-ir ;i i’l 
jla di

sobre el pdun, auiujue escrita como verán nuestros 1«{. 
lores:

Olí aliijn.la tan divina , que «esun la liislorr.i enseña 
sacaMes il̂ ■u,l de jiefiíi. [irudiĵ iosa y cristalina ; 
lu (!' Ul.il, al raud.il milina y bebe de su duliora 
i|ue S. Isidro ase^iim, que si con fé la Lebiere» 
j Calentura Iwjvres, volverás sin clenlura.

Entronizados de nuevo en la montaña roas elevada d 
aqii,d lugar, y  bajo el cielo azul y  siempre sereno de h

v.w J VI cwv auiutj M»! lüS CJHipailiH <TU6

repican en la ermita , la alg.iz.ira do ios cine venden, y 
el sordo rumor de los q in  compran, no deja oír la sur-

X n  '  i  i  ....... . o VI c  I j XI u ü 11

capital <le España, dílalaremos la-vista por la alfombn 
inmensa de gente, (¡ue embriagada de alegría, bebe, 
canta, corre, juega , y en confuso torbellino se agolpa i 
la entrada de las fondas, no con el objeto de almorzar, 
que eso es problemático, sino con el de decir despu» 
que almorzó en S. Isidro. Capricho que no tiene precio; 
[lero que siempre se paga muy caro, porque los mozo» 
que allí sirven son mas fisonomistas que Lavattor, v 
saben que cuando un caballero, ó uno que va de levita.\ > vjvaw • «« Iv'IXC»
tiene lodo el arrojo suficiente para entrar con dos (2 ) v 
mas señoras en un merendero, y  valga por lo que. vaí»»;iias señoras en un merenaero, y  valga por lo que va!»» 
¡1 palabrilta, no se lia de asustar aunque la cuenta ^  

lo que les sacaron para almorzar pase de 1,000 rs. Y de-._ *1—- j.v... .............. i í uc^
claro que no me he equivocado en los ceros, sino quo 
mi'f reales el dia de S . Isidro son menos que m ü ochava
en otro cualquier dia del año. El que piensa almorzar e<
c  i,:.i_-II___ .1 ________j - ______ Ii L_i_ ,i

^ V- . VA V. V V- A.. VJ VA CailAI V J ¿ ̂  I

S . Isidro yllcva dos onzas de oro en el bolsillo, cree que 
se ha dejado el dinero en su casa. Allí se repula el cobreW — .... W V VA V S,. • A • • • • v̂v t Xa I / XI W (t CJ V (JP C V
como género numismático, la plata no corre y  solo circuí* 
el o'ro: allí, bajo cuatro palos torcidos cubiertos por un 
tapiz viejo se admira el nunca bien pondeiado personaje 
del primo. El PBiMolII ese tipo curioso que sino se publi­
ca en los Kspañoles pintados por sí mismos es porque le 
traen y le llevan de primada en primada sin darle el 
tiempo de que se retrato ni aun el daguerrotipo; pero yo­
le he cogido descuidado, en una de sus acciones mas fre-•p* •- -V .- - - .  —- —W* ----------------- **v--’

cuentes , que es la de dar dinero, Y voy i  permitirme 
ligera digresión, con permiso de los fisiólogos.

una
ngos.

■'N i

vi
t,v i

fíN
t '

^ 1 ^ / - V , w-
r'.'

x S I¥ .

zr^riu
aoTí.K

La persona que trae al mundo la misión de hacer el 
primo, puede ser alta, bajo, delgada , gorda , elegante ó' 
/bcáu; generalraenlecstá en el último caso. Sino canta,! 
sino baila, sino rie, sino habla, sino sabe salud.ar, si es 
uu estafermo en fu i, tanto mejor; ia sociedad, que! 
tiene repartidas sus contribuciones, por una rigorosa e s - |

tadfslica, justifica asi la que le impone ai infeliz que debe 
su estancia en el gran mundo, á su airoso manojo pira 
llevar la mano al bolsillo, y derretir el dinero que por su 
desgracia le concedió la fortuna. Él acompaña al c.ifé áW  ̂ ...__...v, ... .W. UOV 1(1 I.II* IX'I •••
las seiioras mas elegantes y  mas bonitas, las lleva aO---- - J .....va , laa «I «MU-.
biguen tiempo de máscaras, las dá el brazo en las verbe­

nas, las sigue cuaii.do van de tiendas, es el encardado*' 
hacer los preparativos para las comidas de campo; V

U que Jiiliea el labio , ¿ ijuiun eá e¡ que(IJ Si es la  lu .-nlu , 
ciii'.i de la liebre ?

K nl¡c ;in .|o4 .1os,-recíbccu.lquierael lilulo dcfoifu ouví't-
- n  J. I j i a i o  (Je (ros gana la g ran  cruz de  imjK-rlurbubIc.

Efe

•■¿lo V
j  las C 
■■áliná' 
J»ra al 
‘ tisida
'  *111 í

ala
Hi.isp,
, Les

I

. tos 
Jf se. 
i '*«aí

'be to

;’*®ppe
Lfso:
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«mo todas le hablan y  todas le adulan á la vez, con- 
a el mismo á los amantes, inslátuloles por Dios á que 

^  lyan porque «el solo no puede con todas.» Estos q ie 
sott * acceden; le dejan que se acer-
le liH I"® * ^od.is indistintamente, y después que lia soltado la 

tosca... después que/la  heclu) el primal... le endosan 
ao admirable destreza... el brazo de la mamá. Peroaun 

j a esto cifra el su gozo, aun cargando con la buena se- 
ur'í siguen en pie las ilusiones del mocito (que es la voz 
'rgia asluta vieja, la intrépida mamá le di-

VI—Venga Vi!, acá don fulanito (el dan y el ilo consli- 
uyen el primo), que esos mucliachos son unos troneras 
rjon fulanito, va lleno de orgullo, riéndose en su inte- 

( rwdel mol pipel que han hecho los otros, dojámiole pa- 
tir á él solo. Desgraciadamente esc tipo se va haciendo 
.ida dia mas raro 1 Maldita civilizacioul

Hasta las doce dcl dia se mantiene el cuadro á la mis­
ma altura con corla diferencia que tenia á las seis de la 
mañana. Los elegantes abandonan las fondas , dando el 
brazo á las hermosísimas madrileñas, que ya no pueden 
sufrir ni el polvo de la pradera, ni el roce continuo de 
la cesta de provisiones que lleva la meneslrala para te­
ner motivo de desocupar la bola de vino, que su marido 
enarbola á la punta de un enorme garrote , que proba­
blemente, merced al mitsln y ú la policía , obrará al día 
siguiente en un proceso criminal, de los muchos que se 
forman de resultas de esa romería. Son lautas las qui­
meras y las palizas con que termina el <lia del santo, 
que sí se diera un indulto para los presos por heridas y 
asesinatos en S. isidro, las cárceles y  los presidios que­
darían medio desalquilados. Desde esa hora empieza el 
telón supletorio, y á las dos do la tarde es cnloramenlc

'.'Ull:i

■■ ^  •̂■'4
._V,
J i

T "

a de 
le li

ebe. nieva la reunión. Un panorama dislinlo en nn lodo delaten la otra, llena de íorraus v  pasas para rega’ar á sus 
ít la mañana se ofrece .á la vista del espectador. Ahora 
can mas razón nos subiremos al punto mas e lo a d o  po- 
*tíe; porque los toros deben verse de lejos.

Crece la confusión , crece el gentío, 
el polvo aumenta y el calor abrasa;

-en vino tinto se lia tornado el rio
V el hombre y  la mujer beben sin tasa ; 
pero Buco, sereno, grave y frió 
i'Slo les d ice, cuando entre ellos pasa :
— Tú crees, borracho, que borracho estás,
V eso es hidropesía nada mas.

Tal vez tenga razón el ilios beodo , 
yo desdo la montaña eil alta popa , 
la cuestión miro de dislinlo modo: 
para mi la pradera es una copa 
donde la gente que empinó de codo, 
se agita entre el licor echa una sopa ;
V... como al verso acusan de embustero 
decirlo en prosa y á mi gusto quiero.

Efectivamente, la atmosfera se condensa cada vez 
y no diré yo que con el polvo y el tufo de los 

Aradlos se-forma lodo, porque eso ni yo mismo lo 
; poro es una verdad que el vino de los innu- 

•erables pellejos que pasan desde los carros al cuerpo 
^1 bebedor, esto es , al alambique humano, so con­
fusa en forma de vapor sobre las hojas de los árbo- 

por ejemplo , y  destila luego gota á gota; refutando 
■" Una manera indirecta aquello de que es imposible 
1** el olmo dé peras.

Las tintas bucólicas de la mañana han desaparecido;
?jilgueri!lo que se mecia en las ramas, cantando sobre 
T infinitos almuerzos que allí se improvisaron, se ha 

precisado á emigrar del campo, porque la boUi 
chaquetas descansan ya sobre las ramas que él 

f in a r a  para SU nido. Confuso y perdido vuela de aquí 
^  allá sin adivinar la causa de aquel tumulto, ni la 
JjUsidad de aquella atmósfera, sobre la cual se sostie- 
^  sin esfuerzos, pero que no puede cortar con sus tier- 

alas; y mas de un cohete, de los muchos que allí 
nisparau , le detiene en su carrera.
Eos calaveras, que son fruta del tiempo en ese dia, 

la larde tirando al ake las botellas del licor, que 
Jfentaron beber, y vuelven á Madrid, con el paraguas 

aunque no llueva ni haga so !, guarnecido de 
^panillas de barro y cuernos de ídem; pues son las 

Cosas mas esenciales de la fiesta. No se puede decir 
viene de S . Isidro sin presentar una campanilla 

,  •“uto, ó un cuerno; ademas es preciso ofrecer dul- 
I j *  los amigos que se quedan en Madrid. y la manota 

todo su placer en venir cargada como un burro 
J o d ía n lo  estuvo al alcance de los cincuenta ó mas 

fuertes que se gastó allí con la generosidad carac- 
,j*hca de esa clase que está agonizando y a , y  que 
j^pre ha ienio «nos humos, unos arranques, y un aquel,

\ e r  una pareja de manóles con su calesín des- 
un santo de barro en una mano, una campana

cosa que pasma. Entonces suelen cantar la siguiente:

l)c S. Teo^o ,
y he nuTcuJao ; 
loas Je ciiairo quisieran 
lo que ü »olir«io.
A sobroo corJero,
Joce f,j|linas, 
unos |)r,vo» en »als3 , 
y  Unas.

En fin , y  para d.ir fui á este articulo, el dia 15 de 
mayo forma una época tal eu Madrid, que ademas do 
ser uiia fiesta eii la que nadie Irabaia, no hay una per­
sona siquier.i que no pieiise con dos meses^de antici­
pación en el dia de S . Isidro. Llega la romería, y  no 
hay criado de servicio tacaño, doncella de labor que no 
sea espléndida , jornalero que no derrita allí los jorna­
les de una semana , ni nadie cu fin que no gaste en 
S. Isidro mas de lo que piiei:e. Yo me acuerdo de un 
año <[uo me quedé dormirlo oii la pradera, y  vi en sue­
ños condensarse los vapores vinosos, y  aparecer entre 
ellos una matrona , vestida de lulo y con una bolsa en 
la mano, en la que se leía: caja dk aiiokrüS... Y no 
sé m as, porque me dispertaron diciéndome: v a  f..s 
TAUDE.

Astomu F i.obes.

'3T

• t

conocios, con mas lnj»> y mas aquel que unos usías , es

N--’
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u

A S. M. LA REINA

D O i f A  M A B i a  C B l S ’m i 4  D S  S 0 B 2 O N .  ( > )

La gioja xerare  
pfT fa r t i  p o lfie  
d'MH tabbra íoetíQct 
biiogH otion ha.

‘  Mr t i s t a s i o .

Si abunda el sentimiento, 
si c\ entusiasmo inspira , 
al elevado acento 
no templo yo la lira : 
vibran sus cuerdas dóciles 
y  ecos del alma son.

Ecos que amor enciende, 
ecos que el alma emite, 
toda alma los comprende, 
todo eco los repite; 
y  es hoy mi humilde cántico 
la voz (le una nación.

] Asaz en su abandono 
gozóse el hado injusto, 
y  en el excelso trono 
miró al ángel auiiusto 
■entre la regia púrpura 
llorando su orfand.ad...!

En el olvido se hunda 
tan fúnebra memoria;
■que el sólio que circunda 
de Cristina la gloría , 
solo acoge benévolo 
votos de lealtad.

y  amor tan solo rige , 
con leves de clemencia, 
dó la virtud dirige, 
dó reina la inocencia , 
y  son g'oríosos súbditos 
ios hijos de Guzmaa.

Ellos renuevan hora 
los recuerdos eternos 
de Cu bondad, señora! 
madre 1 le adoran tiernos: 
reinal le aclaman férvidos: 
bella! culto te dan.

G. G. DE Avkli.axeda.

( i )  E sto s  verso» fu e ro n  escrito»  p a ra  ia  fuDcion réjiín co n  q u e  
c e leb ró  e l L iceo  d e  esta  c o r le  e l faiislo  reg reso  do S- 31. la  a u |U ,ia  
re in a  ii.a ilrc . l ’na in v o lu n ta ria  equ ivocac ión  q u e  p ad ec ió  la  au to ra  
re s p e c to  a l d ía e n  q u e  d eb ían  e n t r a r  e n  la p ren sa  , fué cansa d v  
q u e  no  p u d ie ra n  in c lu irse  e n  e l  cu ad e rn o  q u e  re u n ió  o ír— co m ­
p o s ic io n es , consagrada»  al mism o o b je to  p o r  alguno» sóci 
seccioQ  litfrartVe

Oirás conf ‘
sócios Je
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194 EL LA BERIM O .VIAJE A TOLEDO.
A l l T I C V L O  II.

l a  c.liüza cíe un «aillo en rél^ica.-=El perro en  Inj!.ilprr.i.=Monu- 
mcnlo de ToleJi).=Farsu« en la» jirocesiones. —Judas cun capa 
pre«lada.=Los sajones naeionales.~i.as cacienasijel sitio de 
‘jranacla.=BiMiuleca del AisoÍ)Íí (io.= L b Inclusa y su perlero. 
= A i Idirio He Jii,mcle.---“Lüs cin|deaJos tonlos-=I.os malos poe- 
la s .= E l lollelia de M. P.irelia|ipe.=Varias causa» de locB ra.=  
Iliversas cikscs de lucos.

;Yengan/a laii rara como peregrina de los realistas 
toledanos!

En estandarte. un pendón de seda, y vanos ;>ei¿- 
(innes que están viendo pasar la procesión, constitu­
yen el todo de esta solemnidad , que en manera al­
guna merece la pena de que se camine veinticuatro 
leguas solo por verla. ;Qu6 .liferencia entre estas 
procesiones y tos antiguos edificios que la ciudad en­
cierra !

Estando en Bélgica tuvimos ocasión de ver la 
cabeza de piedra de nn santo, obra de gran méri­
to , que un Belga aficionado ú las arles compró 
■por diez reoles, mando visitó ú Toledo: y en uno 
de los famosos cuadros que liay en los claustros de 
la Catedral, falta un ¡ledazo que representaba nn 
perro, y que un inglés cortó con su cortaplumas. 
Asi desaparecen en detall todas nuestras antigüe­
dades para mayor baldón de nuestra patria!

\osotros aconsejariamos á quien quisiese ver 
con atención las infinitas bellezas que Toledo encier­
ra ,si bien de la mayor parle de ellas solo se conser­
van ruinas’, que no eligiese para visitar esta ciu­
dad la éjiüca de semana santa. Como el domingo 
de llamos se cubren los altares, no pueden admi­
rarse infinidad de pinturas y esculturas del mayor 
m érito: el//rau líícmunieiiío que pononen la cate­
dral, es raugiiífico, pero no sorprende en manera 
alguna á los que hayan visto los de otras iglesias 
metropolitanas de España, tales como Sevilla , Va­
lencia , etc. En los oficios se nota dignidad y deco­
ro , pero como falta capilla de música, y cuanto en 
tiempos mas felices para aquella iglesia contribuía 
á darles realce, en el dia se hacen aun con mas 
pobreza que en muchos templos de Madrid; J por 
lo que atañe á las procesiones nada hemos visto 
mas ridículo si se exceptúan la dcl Corpus en Va­
lencia y la de S. Fermín en Pamplona. Y es llega­
do el tiempo de que las autoridades hagan conocer 
á algunos pueblos fanáticos, que el culto que se 
debe dar al Supremo Hacedor, ni consiste en llevar 
delante de su custodia gigantones de cartón que 
asusten á los chiquillos, ni se excita la devoción cou 
disciplinantes que entre azote y azote se meten en 
las tabernas de la c.irrera á remojar la garganta. Estas 
farsas lejos de excitar el entusiasmo religioso con­
tribuyen á ridiculizar los misterios de nuestra religión, 
tan altamente sublime y consoladora.

La procesión que llaman de los armados sale 
el viernes Santo por la tarde. Los armados son 
hasta veinte mozos de pelo en pecho, con medias 
y calzón corto de seda, tonelete de holandilla ne­
gra, coraza y casco de hierro. El jefe lleva su 
lanza al aire: si la apoya un momento en el suelo, 
debe pagar, según costumbre, el refresco para 
los otros. Figúrense nuestros lectores si el tal 
jefe no irá pensando mas en su lanza, que en la 
muerte y pasión de nuestro Señor Jesucristo. Si­
guen ¡os pasos, que son unos grupos de figuras de 
tamaño natural. Si el escultor que las hizo era de 
Toledo les aconsejaríamos á sus paisanos que lo 
nieguen á pies juntillas por el hunorciilo de su 
país y por el del arte.

En el primer paso vá Moisés con las tablas de 
la ley: pero os un figurón tan estrafalario el dicho­
so Moisés, que. necesitaría para compañero un Fa­
raón como el del teatro del Circo. Viene en 
seguida la ceiw. Caila apóstol tiene su manto de 
diverso color, y un letrero que indica el Santo a 
que pertenece : pero este níio debió estar de pri­
sa el sacristán que les servia de ayuda de cáma­
ra ,  porque el manto de Judas se le puso á San 
Maleo... Infamia atroz la de ponerle á un hombre 
de bien la capa de nn picaro... aunque para eso 
hay cu Madrid muchos picaros con capa de hombres 
de bien, y vaya lo uno por lo otro. Ya los hombres 
lio se distinguen por el traje, pues tal vez bajo una 
mala capa hay un buen bebedor, asi como bajo 
una buena capa suele haber un mal ministro.

Viene detrás el paso de los azotes. Este grupo 
ofrece una circunstancia tan curiosa como original, 
y es que daño  de 182í vistieron de milicianos nacio­
nales á los sayones, como para mayor escarnio.

San Juan de los Beyes os un templo digno de 
gran atención. La llaman iiarticularmente los inliiii- 
ios grillos y cadenas cogidos á los moros en las guer­
ras (le Granada, los cuales están enclavados en las 
paredes exteriores del edificio para perpetua luíuno- 
ria. Lii jefe político bubo oii Toledo que mandó ar­
rancar algunas ]>ara ponerlas entre los guardacanto­
nes del paseo, como se acostumbra en tales sitios: á 
muchos les parecerá una profanación o! hacer tan 
poco aprecio de semejante monumento de antigüe­
dad : pero un Jefe político no tiene obligación de 
saber apreciar las cosos citiignas... le basta con saber 
gobernar a/uso inoflenio... como pregonan loslibri- 
tns para escribir cartas y memoriales.

En la biblioteca del arzobispo hay obras intere­
santes Y curiosas. Sobre los estantes se ven los retra­
tos (le sesenta v seis escritores célebres, y dos escri­
toras. La vista'dc estas señoras nos convimció de que 
(‘s antigua en España la manía de algunas que pii— 
(liemio coser camisas buenas, hilconrm versos malos.

La inclusa participa del .aseo que se nota en_ todas 
las casas y establecimientos de la ciiid.id. El mimen» 
de párvulos, aunque no es exccsiu». demuestra sin, 
embargo (]ue por falta de nacidos no se ha de ricabar| 
la generacino toledana; habría unos ochenta , entre, 
niños V niñas; número mas que suficiente para tan 
escasa’poblacion, y en que tanto dmn'iian los senli- 
mieiilos religiosos y las ideas timoratas.

El torirn está (íispuesto de manera, «pie al dejar 
en él un chiquillo, suenen una infinidad de campani­
llas, que cayendo sobre la almohada de la cama del 
portero, te obligan á levantarse soñoliento, .asustado 
y en calzoncillos para recoger un hijo del prójiim»... 
¡Cuántas malas noches le costará al pobre portero 
el que otros las hayan pasado buenas!

Seria de d('sear que se adoptasen para la lactancia 
ios biberones aspirantes. como hemos visto en algu­
nas inclusas del extranjero, espeeialmimte en Fran­
cia é Inglaterra: esto es mas (irovechoso para los 
pánnlos, v mas económico para los eslabl(5cimien- 
lo s , pues ni se necesitan tuntas nodrizas, ni cada 
una tiene que alimentar á tres niños, como ahora 
sucede.

El Tránsito. Santa María la lllanca. el mo- 
mimenlo de Padilla, el hospital de afuera, Santo 
Tomé , y el artificio de Juanelo. son cosas todas dig­
nas de la particular atención del viajero. Hablando de 
dicho artificio, que es una obra empezada con el in­
tento de subir el agua del Tajo hasta la grande altura 
del Alcázar: y como conste de inrinid.i(l de palos cru­
zados, miiUiíud de ruedas, goznes, caños, vasos, 
cubos y otras menudencias, sin contar la fábrica de 
ladrillo, y los arcos, compuso Quevedo los versos
siguientes:

Vi el artificio cspcter.i, 
pues con tantos cazos pudo 
mover el agua Juanelo 
romo si fueran columpios. 
Flamenco dicen que fue 
y sorbedor de lo puro: 
muy mal con el agua estaba 
que en tal trabajo la puso.

el pobre, para comer, pero come raras veces, porqu, 
raras veces le pagan; y lo desea el rico, porque era
que ha de figurar mac que siendo independiente
constituyéndole en criado del público: empleo quien
el hombre de talento . y abandona sus estudios, y s . ^
deja de escribir comedias, y de redactar obras iitite
para ocupar una silla en im ministerio, para andv II. co

por las bibliotecas con una escalera al hombro, coa
si fuera á recibir á los reyes magos, ó para ir á re-
presentar la España, en clase de agregado ó secreU-
rio de embajada, á países donde no se acuerdan «. es

({ue España existe, hasta que salimos con tal eroiiih a m£
jada. Sin embargo, si aquí no hubiera mas empicí-
dos que los que tienen talento, no se arruinaría í m unErario; pero es el caso que los tontos también qui^ ^  
ren empleo, y que generalmente son los tontos I# 
que le obtienen con preferencia: asi es que en Espú 
iiay muchísimos empleados tontos, sin que poresu 
se crea (|ue no hay también muchísimos tontos q» 
no son empleados. Esta es una Je las locuras pre(tf 
minunles ilel pais: las jaulas de estos locos son b ^
oficinas; la política os otra locura ; las jaulas de b .  ̂
poÜUcos son los cafés. Allí es generalmente donde le ^

Nos dirigimos en seguida a! Nuncio, casa de 
locos. Confesaremos ingéiiuamente que lo peor (luc 
á un hombre puede sucedcrle no es ir á Toleclo. sino 
que le. Ileieti. y harto se sabe lo que el péiblico en- 
tiemle por llevarle á uno á Toledo ó á Zaragoza. 
Nosotros no somos tampoco de los que imaginan que 
en Toledo exista el iiospilal mayor de locos de F,s- 
paña. puesto que creemos que la mayor casa de 
Orates es España misma. Esa empleomanía genera! 
(jue se nota aquí cu todos tiempos y bajo todo siste­
ma de gobierno, ¿c uno calificarla sino con el nombre 
do locura, y de locura rematada’ Aquí desea empleo

da la vena. (lur
El mal e s , qne como de una locura nacen mil.; 

como un luco hace ciento, y como media docenaá \ 
hombres que saben escribir comedias, son empl» 
dos, y no las escriben . salen seiscientos á éscribiri» Îrc 
(pie lo mejor que pudieran hacer era ni escribirlu ,frgc, 
ni leer las que ya están bien escritas, puesto q* 
ellos no las han de entender siquiera. I.as jaulas á r̂se i 
estos debian ser las escuelas de primera educaci» 
pero lo son los teatros de la corte: á bien que It* 
teatros son también jaulas de los concurrentes q» pp| 
asisten á ver tales obras, pues se duda cuáles son m» 
locos, si los que las escriben ó los que las ven c» ^ 
tanta calma.

En Francia acaba de publicar un opúsculo Mr ,5 p,, 
Parchappe, hablando de las causas de qne proview 
la locura , y presentándolas por el orden siguiente. ,

El exceso de la bebida , dice, qne es la primen! ,|g  ̂
la mas común de todas. , . üíno >

Los cambios repentinos de fortuna siguen á w 
primera. ^  c

La tercera es el miedo.
La cuarta el am or: lo cual prueba e\ idenlemeí lo y 

te que se le atribuyen al Dios ciego aun mayor n» fimbi 
mero de locuras de las que le pertenecen... y ¿ Tece (
que no son pocas:

Debe V. casarse con una andaluza de ojos árabe* irout 
capaces de hacer pecar á un santo. Su padre es d u ^  g,. 
(le media Serranía de Ronda: cuarenta mil duros * Wos 
ha de dar en dote á la muchacha : pero el tirano 
dre sabe que la vida de V. no es muy arreglada. i»do 
pasa V. la noche jngamlo y perdiendo, que tiene» ifriej 
im desafio cada semana... y como el buen hacend»< 
andaluz no quiere un yerno quimerista que expotí  ̂
á dejar viuda á su hija á un dos por tres, se la niê  Hj j, 
á V. por esposa. Se vuelve V. loco, le encierraa* Un qj
el Nuncio... ¿Se dirá que se ha vuelto Y. loco^  ^ |g  
amor? Nada de eso. V. se ha vuelto por la pérdifl^nii
repentina de fortuna, b‘| dote de los ifi.OlK) dcl pif*- íntjj 
y esta es la segunda causa del buen .Mr. ParchappfJ*tis¡j

Le da a V. calabaz.as su amada... Trata
ahogar la pesadumlirc en una ponchera... Se ftr 
borracha V. un dia y otro dia... una noche y g
noche... hasta que pierde V. el juicio... ¿Se ha vu^ h f  
lo V. loco de amores?... Ni pensarlo. La locura#' 
mana de la bebida... primera causa de Mr. l’J'' 
cliappc... ^

.Viin nos falta una quinta cansa. Esta es el ai®* 
patrio. Mr. Parchappe nos dice que de 1.000 lo^ 

áSi lo están por excesos ca la bebida, 
i i l  por reveses de fortuna.
(H p T amor.
O por patriotismo.

Los restantes por diversas causas.
Nosotros añadiremos.

1 por escribir folletos sobre la locura, j 
:mas disminuiremos el número de los del ai®'Ademas

patrio, pues en España mueren pocos locos por ̂
triólas, aun cuando haya muchos patriotas que 
infinitas locuras. ^

Involuntariamente nos liemos separado de o® '
tro objeto, y ya nos vamos perdiendo en el a-untf-

pell
Pas

h’

fl ca

íriódi-
Ulr

*fd(

.fílK

Ayuntamiento de Madrid



lao 
ombi- 
aplci- 
aria é 
qui  ̂

los 
ispaii 
)r osU 
os l|Br 
aredi- 
■on 
()c 
idelp

**■ iria

rl» wec 
1* w.

IS é* ¡fCA

:i« Wl;

lo Mr 
avieíf 
ente- 
ncr»!

n ú

• o9

1 oB>̂ 
locí̂

orP*;

nü'»'
isont*̂

EL LA B E R IM O . 195

lonos perdió en el Alcázar el cabo de lo montera 
^ .pellejo.
' Pasamos á ver el interior del Nuncio, y el pri- 

ff huésped que se ofreció á nuestra curiosidad, 
é un poeta. Xo nos causó tanta extrañeza verle 
li, como nos la causa ver á otros compañeros suyos 

jclcaftí de Sólito... Un poeta en una casa de Orates 
ti en su elemento, como el pez en el agua. E! 
habla llenado las paredes de versos, disparata- 
i .es claro, como escritos por un loco, pero no 
I malos como ¡os que se publican en algunos 

módicos de literatura de esta Corte.
Ulro se nos presentó con marcial continente y 
un aire de satisfacción que regocijaba. Este es 

to de familia: su padre fué loco, y loco fiiú su 
íkIo; es decir que todo su abolengo ha sido de- 
«ite, pero que dementes y todo ha ido perpe- 
nindo la raza : para esto estaban en su juicio.

En el tercer cuarto habia un loco por amores, 
¡«fitros creemos que loco lo está ya el hombre 

le el punto y hora en que se enamora, por 
«iguienle ó llevarnos á Toledo á la mayor parte 

lus que por .Aladrid paseamos libremente, ó 
rbar á la calle al loco de Toledo. Este infeliz de- 
wlc hablaba con el mayor entusiasmo de su her- 
»sa ingrata, que tal vez en aquel momento es-

regocijándosc con algún cuerdo__El que se
'flre loco por amores es el único loco (]iie no 

:ce lástima. A su lado hay un infeliz, cuyo pri- 
rasgo de locura se anuncio antojándosele Cor­
el pelo á raíz, como lo hizo. Con el cabello 

ado, y sin mas instrumentos que una aguja, se| 
Wdüun gorro griego, con loque consigue tener 
ipcio, gorro y peluca, todo en una pieza.

Otro habia encerrado, el cual estaba furioso: 
’ que nos vió empezó á dispararnos mas desver- 
Sínzas.que las que estos últimos años le dedan 

periódicos de la oposición al gobierno.
Otro desgraciado, (jue deja traslucir la brillan- 

educación que debe liaber recibido , ba trazado 
® la pared, con un alfiler, un plan de forlificacion,
" JOde ser estudiado por cualquier ingeniero.

Las mujeres estaban todas encerradas: en To- 
ncierran ó las mujeres locas: en Madrid las 

*̂'1 ir sueltas por la calle del Carmen , por el Pra- 
á los teatros: esta es la única diferencia, 

^bien habia otra por amores: á nosotros nos pa- 
'íe que dejándola á esta con el que por la mis- 

causa está cu el departamento de hombres, 
'“Uto los veríamos á los dos curados.

Salimos de aquello mansión en extremo contris- 
y el recuerdo de aquellos seres no se apartó 

' todo el día de nuestra memoria. Un hombre pri- 
de la luz de la razón, puede decirse que no 

■fienecc ya á la especie humana! Sin embargo, 
«otos más dementes que aquellos son en el muii- 

'coiisiderados....Cuántos llevan sus pechos lle- 
*** de cruces v placas careciendo aun mas de ra - 
^  que los del Nuncio de Toledo... A’ por qué? Por­
c ias locuras que tienen un éxito afortunado, las 
^ i a  la sociedad, y las que no, las castiga. Ra- 
***tieneel que ha escrito que el mismo Napoleón, 
'**siderado hoy dia como un semi-Dios, y á quien 
**fdoquierse le erigen estatuas— si hubiera vis- 

taludas sus primeras tentativas, habria muerto en 
'*« casa de locos, y no al pié de la roca de San- 
‘‘ Elena.

JüAX DEL P eUAL.

se apaga en los aires el eco de la fúnebre campana ronco estuvo el distinguido artista, por lo que hubo 
y de los cantos religiosos que entona el sacerdote de suprimirse el duo de bajo y tiple del segundo ac- 
sobre el sepulcro de los primeros mártires de la in- to. Frecuentes y justos aplausos alcanzó el señor 
dependencia española, se alza como por encanto un Uiianue, quien cantó su parlo con exlrcmad.i maes- 
altareii cada esquina, é inundan los chiquillos las tría , y mereció ser llamado á las tablas con entu- 
calles . y piden para saciar su golosina , poniendo siasmo, repitiendo el aria , que le valia tan lisonjera 
por ¡ntercesora á la Cruz de mayo. Tal vez hayan distinción, con mas energía que la vez primera.— 
recordado mis lectores que ilos días después se cum- | Una pieza en un acto, traducida o arreglada del

J O  l o i u d l  |K > & C M O n  V A l  i i ü j w i i a  U C I  i i s / n x í  MV.

é Indias, por renuncia de nuestros reyes. Entre es-, cha por I). Antonio María Segovia á fines de 183'.» 
tas ocurrencias y estas memorias han recibido las ó á principios de 1810. Ignoramos si fue presenta- 
aguas del bautismo eii la capilla real dos hijos de .da entonces á alguna de las empresas teatrales: en 
Africa, 
do
pi'dilico, j .......... —  , . . -
mientras exhalaba el sesudo Curre-ipomal su último gereza , por los chistes que lo iimcmzati, v ^ o r  lo

^ ^ n a d íi

ifrica, y lian anunciado que veriaihla luz del mim- tal caso grave fue su error en no admitirla, pues 
io la JueeiUud es/wño/a, el Aiierjnin, el t'lainui\ en la simple lectura se conoce que es pieza de éxi- 
mldico, y que resiicitariaii el KspecUidor y el A’w, to seguro : juguete cómico recomendable por su li- 
.nientras exhalaba el sesudo Cunesponsal su último gereza , por los chistes que lo amcnizati, v ^ o r  lo 
suspiro á impulsos de ignorada dolencia. Con la ex-¡correcto del lenguaje: divertida farsa, iP 'n a d íi 
posición del Liceo y la función ejecutada en su tca-'loportiinamente con el atractivo de la caricatura, 
tro , y las visitas de S. M. la Reina doña Isabel Ü á Estuvo bien ejecutada esta pieza, especialmente, por 
varios cuarteles , bien ha tenido el mundo elegante los señores Valero y Arjona. Al terminarse fue lla­

mado á las tablas el señor Segovia; ovación no me­
recida en nuestro pobre juicio, porque al traductor

donde lucir sus galas, y d#ndc malar loŝ  primeros ̂ 
(¡uince dias del mes que corre con veloz é inaltera­
ble paso, descontándonos las horas de la vida. I’osi- de una pieza en un acto, por mucho que sea su
ble es que algunos de mis lectores, distraídos con ¡mérito, no le corresponden los mismos honores que 
tan diferentes recreos, no hayan visitado ninguno han alcanzado (iarcin (jutierrez con h l  Trovador, 
de los tres prhioipales coliseos' de M adrid, y , sea , llurlzenbusch con ío-v .InnuUcs de Teruel, Bretón 
dicho en verdad, no han perdido mucho en esta de los Herreros con h l cuarto de hora, Gil y Zarate 
quincena. De todos modos daremos breve cuenta de| con Guzman el /lueno, Zorrdla con La seymda 
las funciones que se han representado, y nuestra ta-, parle del Zapatero y el Rey , Rubí con Rueda de 
rea quedará cumplida. ' l-yrluna,^ Valladares y Doncel con laŝ

Bien desearíamos ijuc,Madrid se hallara en puii-

ab«i in

V. ^. me

I v í v b t ñ :  í f í  l i t

Aparece mayo con sus rosadas auroras ó sus ame- 
^lluvias, matizado de flores, rico de aromas, y 

á S. M. el rev de los franceses Luis Felipe I: 
recibe á las primeras dignidades de su reino, re- 
Con significativo tono su contestación á las in- 

í"“aciones de todo un arzobispo de la capital de 
!.̂ t>cia . V dú un magnifico concierto en las Tulle- 

mientras se abre la exposición de los produc­

to de espectáculos al nivel de otras capitales de Eu­
ropa : mas en su situación actual nos parece hasta 
(¡uimérico presumir que dos compañías de versO| 
y otras dos de ópera puedan sostenerse en su re-j 
cinto sin ocasionar grandes pérdidas á lo.s _empresa-¡ 
rios, a cuyo cargóse hallen, (ion los fondos inverttdoS| 
ahora sin cálculo, no dudamos que habria lo sufi­
ciente para formar dos compañías completas que 
satisficiesen las exigencias del mas delicado gusto: 
podrian ser oídos aileriialivamente en la capital de 
España los mas célebres cantantes; se ejecutarian 
con toda la perfección apetecible las mas difíciles 
producciones dramáticas, sin que ílaqucara en su re­
presentación ninguno de los papeles. E altan en Ma­
drid tres cosas para sustentar tres teatros con cua­
tro compañías; poetas dramáticos, publico y acto­
res. Si antes con dos teatros se perdía una obra ori­
ginal entre el inmenso cumulo de traducciones que 
la antecedían y subseguían , júzguese lo que acon­
tecerá en el dia cuando han de surtirse tres con lo 
que a dos no les bastaba. Ocurre por lo general que 
en noche de función en la Cruz, el Principe y el 
Circo es tan escaso el m'imcro de espectadores en 
cada uno de ellos, que juntos todos apenas pobla­
rían los dos tercios de localidades en ei teatro me­
nos espacioso. Actores iiay en la compama del (ar­
co que no tienen quien les sustituya en la de la 
Cruz y el Principe; y por otra parte en aquella so­
lo hay eleraenlos para poner en escena funciones de 
una dase. De estas leves indicaciones resulta que 
entre nosotros con multiplicarse los coliseos, no se 
multiplican las novedades, pues no crece el catalo­
go de poetas, ni el de actores que interpreten sus 
obras, ni el del público que las escucha. Por lau­
dables que sean los esfuerzos de las empresas y de 
las compañías, será su vida artificial y ficticia, mien­
tras no se constituyan de otro modo.

V estos inconvenientes que se oponen á la pros­
peridad de los teatros, se agrega en el del Circo la 
escasez de su repertorio, pues tiene que limitarse á 
poner en escena traducciones ya muy conocidas, y 
que no llaman la atención aun cuando se ejecuten 
con mucho esmero. Poco mas nos queda que decir

t  'E'-' ia rá r le r  y’Ta industria. Acude el pueblo de 
f"lrid al Campo de la Lealtad, cons^r,— '-  

'̂!ioria ú las ilustres víctimas de 1808;
consagrando una 

y apenas

DO mala fortunan una traducción del señor Doncel 
con el titulo de El Marido de laJ}'xilarina.—Ha vuel­
to á ponerse en escena El fíelmrio, cabalmente al 
cumplirse un año menos un dia de haber obtenido en 
esta ópera y en el mismo teatro un señalado triun­
fo el señor Salvalori, para quien fue escrita. Algo

de Juana. Creemos que el mismo señor Segovia con­
venga con nosotros en que El J'elnipiero en elbaile 
merece aplausos, ijue deben repartirse con equidad 
entre el traductor y los actores; como también eu 
que es excesiva la distinción de que fue objeto, y 
ijuc en lo sucesivo puede ser justa si aplica á la 
escena las cualidades de escritor ipie ha desplegado 
en los periódicos para ser conocido de! público con 
e! pseudónimo del Estudiante.

Bástanos hablar dedos novedades ofrecidas por 
la empresa de la Cruz y c! Principe, Gcmma de 1 er— 
y¡j y la ('opa de murlil.

Dos veces ha hecho su primera salida en Madrid 
el señor Lej con la Gemina, una con mas lozanía v 
con voz mas entera; otra con mas estudio y mas con­
sumado en el a rte : entre esas dos épocas lian trans­
currido ocho años, si no nos ongaua nuestra memoria. 
También ha salido por primera vez a! teatro la señora 
Brizzi en esta ópera con extraordinaria timidez é im­
ponderable encogimieiilo; razón por lo que no puede 
ser juzgada con lino:si de ella habláramos por lo que 
hasta ahora hemos visto seria nuestro juicio desfavora­
ble; mas como se nos lia dicho que un empresario la 
ofrecería una ventajosa escritura si la oyera cantaral 
piano el aria del último acto de la 5ow»ifl»íÓM/a, aguar­
damos á que aplique todas sus dotes artísticas á la 
orquesta para hablar con conocimiento de causa. La 
señora Campos estuvo bastante bien en el papel de 
Gemma, y esperamos que no perdone esfuerzo para 
destruir poco á poco la preocupación que suele do­
minar al público al ver de ;jriina donna á la que ha­
ce pocos años conoció de corista. Santarelli suple su 
escasa voz con su buen método de canto. Sínico arran­
có numerosos aplausos, especialmente en el duo del 
último acto. En suma, Gemma de Vergy en sus tres 
representaciones ha obtenido un éxito nada mas que 
mediano.

A la época de la dominación de Húngaros y Lom­
bardos en Italia se refiere el espectáculo trágico del se­
ñor Zorrilla, titulado la Copa de.Marfil, y representa­
do en el teatro del Principe. Abusando el poeta de 
las maravillosas facultades de su imaginación y de la 
facilidad de escribir versos en todas las situaciones 
de la vida, parece haberse complacido en trazar un
sRmbrio cuadro, en que no hay contrastes, bajóla
¡nilueiiciadc una afanosa pesadilla; todo es en el hor­
rible v repugnante; nada se encuentra que solace el 
espíritu ni brinde recreo á lossentidos. Alboino es 
un rey de instintos feroces, codicioso de sangre, cruel 
por naturaleza; rey que liba el vino de los festines en 
el cráneo del padre de su esposa: Rosmunda es una 
hiena animada con los atractivos do mujer y vestida 
cou la púrpura de los reyes, se anuncia amando con
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ccscriben; y en este número debe conl
frcnesíj «modelos capitanes de su esposo: tan feroz rido en la última quincena. Visitó la reina doñalenoue 
se m«c*stra en sus amores enmoen sus venganzas: Ro- Isabel II en la tarde del dia 14 el antiguo cuartel 3 ^ 0  oT

r s r . r d e r :  i m ^ ^ f c L ^ n í ^ í o ^ í n '? :  de,^í‘t : S m S r r ^ « 7 "
mansión regia, sin que se adviertan en sus acciones lo, go en su'recinto. v c o L m ie Z  í a f  B
intrepidez y la velieinencia de un amante : Brenilda los adornos con que se habian eneshindH»» I v . ,  V  .

tando con tan débil apoyo, h n  ¡a Copa de ¡se la romería l^as que de costumbre ñor ser tnrlT ’n I''*'’/'®® hedió im iralwin Pni»r»r«.,..t„ ..... .
realmente no hay protagonista, por serlo alternativa- bien festivo <«1 sl^iílento .u . * ■ i i"'’ podia nn

<^-vanchd m áor y l  ¡ - E t c ^ i d i  * r

Creemos oportuno anunciar al"unas de las nm I  \ o  nos '¡i,r,,m\ i 11' f'J'POSa.l , 'ouipjiia ai im un .4pendiec instructivo de I
. ¡ u c d o „ o „ „ e . , * ,  , ,

in.Ví<//í7)7o 'cuando nos !n,'„mi.íi<.-. -------- . de aiirein «r pn nr. pm. i.i.. ..I......

• , . V -------- - aspecto uv lu u
'I y mejoras de que es susceptible, carácter de si 
itaiites. y bosquejo de un dia en Madrid. 
Acompaña al lin un .4pendiec instructivo de Is

de la Cruz y el Principe. En el

Í T ^ .  “ Pírrofo igual en casi todas
i'on la almohada, ó el Sneíio: baile. .... 
ópera, se estrenará en breve si cl señor cónfortí'iíi 
es bien recibido en su segunda salida: f.as Treguas 
de Ptolemaida , ópera del maestro don Hilarión Es- 
laba.—Obras dramáticas : Cuidado con las amigas 
del señor Bretón de los Herreros: La tienda del'Il/n 
don Sancho, del señor Oloiia : l ’na Peina no cons­
pira , del señor Díaz: donjuán de Luna, del se­
ñor Amador de los Ríos; Al César lo que es del Cé­
sar , del señor Rubí. En la Cruz y el Principe: ¿'a»»-' 
pfl, ópera.— Producciones dramáticas: í«  princesa 
délos [ rsinos, del señor Asqiierino : Ahnio Alfonso 
tragedia de la señorita doña Gertrudis Gómez 4vc-̂  
llaneda: A lo hecho pecho, comedia en un acto de 
don Jlanuel Rreton de los Herreros.

Entre las obras que han visto la luz pública en 
Jladnd durante la última quincena, merecen parti­
cular mención el .Vuei-o manual de Madrid, del se- 
iior don Ramón 3Iesonero Romanos, tan útil para 
los naturales como indispensable para los forasteros' 
y la I «/a del Lazarillo del Termes, de la cual se lij 
repartido ya la primera entrega, adornada con pre­
ciosos grabados. Nos parecen notables entre las obras 
proMmas á publicarse la Historia de Felipe I I  escri­
ta por el general don Evaristo San Miguel, y h  co- 
lección de las comedias de Alarcon , dirigiendo tan' 
laudable empresa el señor Hartzenbuscli, quien tiin 
felizmente dio cima á la publicación de las comedias' 
escogidas de Tirso de Molina. La edición de las dei¡ 
Aiarcón será éii t .  * á dos columnas, repartiéndose 
una comedia cada semina por el módico precio de 
dos reales. De las obras que han visto la luz pública 
en el extranjero debe ser citada en primer lu^ar la 
t írfa del reformador de la orden de la Trapa, debida 
á la célebre pluma que derramó las sublimes dotes 
de su genio en las páginas de oro del Genio del 
'Tts/innismoy de los J/rtVn'reí. I

Han regresado á 3Iadrid de su viaje á Franc a 
los artistas don Francisco Salas y don Basilio Basili-’ 
por falta de jirima dorna no les lia sido posible can^ 
tar la opera los Con/ra6anrfistoí, ipie había puesto^ 
en conmoción al mundo elegante, y que sin duda 
se ejecutará en París en este mismo año. Nuestros 
artistas han tenido en los salones de París una hri-'i 
liante acogida, y las señoras condesa de ílerlin v ¡ 
viuda de Aguado, se prestaron noblemente á vencer ’ 
todos los obstáculos que se opusieran al objeto dd I 
viaje de los señores Salas y üjeda. Este último ha ' 
quedado en París, y piensa continuar su viaje artis- ¡ 
tico por Londres, Amsterdam y Viena. ''

Se halla en Madrid don Pedro .Soler, primer 
oboe del teatro de los italianos: según nos infor-

ias iiuincenns.
párrafo

A. F. ivEi. R io .

Iwi

'E slaluí rn y fso  de V ela iqueí, por e  1 Sr- PiffireT, prewiKad» m  la 
«xpotieioD del Lieso.)

iboUtín í̂-bUogváiif-ti.

A pesar <le[ movimionlo tipoijrálico quí se advierte
nviT i ee -----------i'i........... ........................">ior-| cad.i di» .  soii pocas ljis obras que luiedaii estar liaio
man es una maravilla en el arte, y tendremos el!|el «'"'abses de h  ciiiica; unas que por demasiado li.4 -
s u s t o  GC Oirlf* n n  nT t p n f r n  AtA ikí mAro/>..ÉS ............. l i i .gusto de oirle en el teatro del Circo.

tuerza es ya terminar este artículo, en que he­
mos procurado reunir lo mas notable que lia ocur-

ras l i o  merecen esc trabajo, y otras que no babíeiido 
terminado su piililieacioii se bal nn en el mismo caso 
que las primeras. Hay sin enibargü algunas de reco- 
iioddii utilidad, y ijco ¡iresian un gran servicio al país

le aprender en un pueblo nuevo, como son 
indicaciones sobre liabitacion, alimento, vestido

y transportes, aiidietici* 
curiosidades y espectáculos, terminando con una i>* 
pida ojeada de los usos costumbres del pueblo c 
Vadnd y una lista alfabética de las calles y n lu  
con notas etimológicas do sus nombres.  ̂ ^

Ucupase Utiíbion su autor do indicar algunas nie 
íTmol m ht'les y necesarias; nosotros jm-

^  acertadas la mayor parte de ellas, y feli­
citamos sinceramente al señor Mesonero por el íelú 
termino de una obra que tanto trabajo le habrá cosü- 
<lo escribir por los inlinitos datos que contiene, y p« 
el orden y la claridad con que esl.ui presentados.^

El plano topográfico de Madrid, las I.I.Tiiims, el pa­
pel y la impresión corresponden al mérito de ¡a ob».

rto nos detenemos á probar la utilidad de este Ib 
uro, porque nos parece excusado; sin embargo, » 
asusta decirlo, la primera edición ba tardado en ven 
derse once anos. Algunos creen que el Manual de 5Ia- 
dnd, indispensable á todo el que viva en la capital (id 
remo, hasta a su mismo autor, os útil tan solo para los 
lorasleros , y ese es un error. No hay quien no nece 

s u s  p á g in a s  d ia r iam e im * .
Vendese en las librerías de Cuesta"’'dé  Riosydf 

I Europea y en la de Monicr, á rs.Jordán, en la

LA MDA DE LAZAIULLO DE TOitAIES,
C0>- (iCXBADOS P o n  A n r iS T A S  ESPAÑOLES.

De osla interesante publicación de que hablam» 
ya en otro lugar, se ha repartido la entrega primen

¡ f f

lujosamente estampada, y los grabados son de los mí- 
j.'rcs que h;,„ salido d d  establecimiento del nrofesof 
D. \  Icente Castelló. *

N- suscribe en Madrid en las librerías de Bm"- 
b,islillo, Sánchez y Moüier; y en las provincias en l*‘ 

ladministracioites de correos.
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lliRrcTUR, D. A n ton io Flore*.

I.HPRESO E>- LAS PBEXSAS MECÁTtlCAS

DE D. IGNACIO BOIX, EDITOR PROPIETARIO' 
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